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EL EGO DE ESPARA
PERIÓDICO MODERADO,

PUNTOS DE SUSCRICION.

En la Administracioii y Redacción de este periddic’ 
calle de la Visitación, núm. 8, cuarto se^Tundo izquierda*

El importe de In sucricion on Madrid s© alwnarft e* 
pfofitívo en la Administración. Kl de la de provincia
del propio modo, ó por mViiod© libran7«<? oel <^'rn mú-
tivi. "A ’ j ‘•■•ry-i ..K y p •» i ! tn s  d*3 evucla
r'»'tli7ü0iun >'t favor J?  la AdniinistraGion; de ‘’S*a ú lti'na 
jiiauera ó ¡licn haciendo o! aV>no en efectivo en la Ad- 
minislriicion. so servirán las suscricionos do Ultram ar, 

En París, cu la «Ag-encia del Correo AuliSgrafo,* 
C hausséed‘AntÍn, lA

El importe de las auscrioiones que se envíen por cual­
quiera cíase de giros, se suplica que se verifique por 
medio de carta certificada como medio de evitar toda 
clase de extravio
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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Insi'^nes triunfos vá proporcionando al gobierno el 
céleb re  art. 12 del pvoyecto de ley electoral, cuestión

ha de acarrearle, más de un disgusto, por el estilo del 
^ue debió experinrientar ayer tarde con motivo de la vo- 
tócion de la enmienda que el Sr. España presentó al vo­
to particular del marqués de Sardoal. Dicha enmienda 
tendía* restringir el número de empleados admisibles 
cotQO diputados á la quinta parte de los que deben com- 
oner la Cáiriara, y admitida por el individuo de la co­

misión, á pesiar de que le parecía mejor que se rebajase 
á la décima parte, alo cual se allanó sin dificultad el 
Sr E s p a ñ a ,  y puesta á votación, fué desechada, habien­
do obtenido el gobierne la... minoría de 36 votos, y eso 
que el presidente de la Cámara votó con la minoría.

Pero no hay que asustarse: la cuestión era libre, y 
por consiguiente el gobierno queda inquebrantable co­
mo ísiempre y con todo el prestigio de que se halla ro­
deado y no le puede abandonar. Sabido es que el gene­
ral Prim no quiere ser derrotado en ninguna cuestión,y j 
seguramente por el método adoptado no lo será. Bien es ' 
verdad que algunos maliciosos tacharán de poco 6 nada 
parlamentaria esta conducta, pero esos tales serán unos 
ignorantes ó reaccionarios que ven con disgusto las 
riendas del poder en manos del general Prim, en las 
cuales no puede correr peligro la libertad.

También es verdad que otros podrán decir que, 
aunque se trate de una cuestión libre, es bochornoso el 
escaso ó ningún influjo de las opiniones del gobierno en 
la mayoría, que para nada las tiene en cuenta en cues­
tiones importantísimas, poniéndole en el caso de hallar­
se en minoría.

Estas y otras muchas cosas podrían decir los mali­
ciosos ó los ignorantes en el novísimo sistema parla­
mentario establecido por los liberales de Setiembre, por 
los que rinden tan respetuoso culto á la opinión públi­
ca; pero verdaderamente, sería perder tiempo; por que 
como los libertadores 'vinieron á derribar todo lo exis­
tente, claro es que no han de obrar como se obraba an­
tes, sino de una manera completamente distinta. Esto 
es légico y natural: á nosotros no nos coge de susto, y lo 
que nos maravillaria seria lo contrario, porque en e.ste 
punto, como en todos, ya conocíamos la sinceridad de 
los héroes de la revolución.

Lastimoso es el estado de la Cámara revolucionaria, 
y no ménos lastimoso es el en que se encuentra el mis­
mo gabinete; pero no podía ménos de ser así, y eso que 
lo que ahora sucede no es más que el preludio de lo que 
habrá de acontecer más adelante si la Asamblea Consti­
tuyente no muere de enfermedad repentina antes de qpe 
llegue á cpmpletá disolución.

Allí no hay ya mayoría ni minoría, no hay sino ban­
dos indisciplinados que así se unen momeritáneamerite 
como se rechazan, sin qué domine una política determi­
nada ni pensamiento fijo de gobierno.

EliSr. Martos, al contrario del Sr. Becerra y otros 
demócratas, t^otó con el gabinete, y á líltima hora se de­
cía que había presentado la dimisión de individuo de lá' 
junta directiva déla mayoría. Muy juiciosamente habrá 
obrado, si es verdad, el denodado jefe de los cimbrids, y 
los demás individuos de la expresada junta habrían he- 
chpiiniiy biep en imitarle puesto que tan bien dirigen á 
la mayoría que se Ies escapa de la mano; pero hay aún 
una razón más poderosa, y es la de no haber mayoría á 
quien dirigir.

Rechazada la enmienda del Sr. España, se entró en 
el debate del 'voto particular del rharqués de Sardoal, 
contra el que consumió el primer turno el Sr. Calderón 
y Herce, qué calificó de eminentemente militar el refe­
rido voto; y (fembstró que, según él, podría constituirse 
un Congreso solamente de empleados.

El discurso del Sr. Calderón debía tener, no cierta­
mente para nosotros, sino para el Sr. Topete, algo del 
canto de las sirenas, ó quizás ía virtud de aquella dro­
ga que hace las delicias de los chinos; pues'el bueno del 
brigadier dormía como un bienaventurado; pero como 
el Sr. Calderón le aludiera, un señor diputado' hubo de 
despertarle con la punta del bastón, y pudo enterarse 
de que el Sr, Calderón le destidaba á la alta Cámara, ya 
que le excluyera del Congreso. El ex-ministrp de Ma- 
einaíe dió las gracias en tono sumamente desdeñoso, ó 
con el humor que tal vez le será peculiar al despertar­
se,.constituyendo este incidente un pasillo bastante có-. 
micó ¿|ue amenizó la sesión.

■ También interpeló el Sr. Calderón muy formalmente 
á los individuos de la comisión de ley electoral, y espe-i 
oialmeúte á Bu iwesidente, para que diesen claras y ter­
minantes explicaciones sobro lo ocurrido en el seno de 
la comisión, relativamente al ya célebre art. 12. El se­
ñor Gomis, que debía consumir el segundo turno, cedió 
la palabra al Sr. Godinez de Paz, y este con su discurso 
terininó la sesión.

'Nada dijoéste señor diputado que no separaos ya y 
que no sea una repetición de lo que ól mismo y otros in­

dividuos de la comisión han manifestado anteriormen­
te. Renovó sus ataques al gobierno, al presidente de la 
Cámara y especialmente al marqués de Sardoal. A este, 
por la conducta que ha observado en la presentación dél 
voto particular; y al gobierno por la evolución que ha 
hecho en este ruidoso asunto.

Esto no ha terminado aún, y no dejará de presentar 
curiosos incidentes.

En la sesión de la noche continuó la discusión del 
proyecto de matrimonio civil, cuyo artículo primero, 
despuesde retirada una enmienda del Sr. Moreno Nieto, 
quedó aprobado en votación ordinaria.

EL SEÑOR OLOZAGA Y LA CRISIS.

Sigue siendo el Sr. Olózaga el objeto déla es- 
pectaciou general para cuantos se interesau vi­
vamente en todas las peripecias de la crisis. Los 
comentarios que se hacen son los más peregrinos, 
y les suposiciones la.s más gratuitas y aventura­
das. Decian unos que llegaria hoy, otros que 
llegará mañana, algunos que entrará en Madrid 
el viernes ó sábado, y La Correspondencia llegó 
anoche á anunciar que el embajador se detendrá 
en París hasta el 13, porque habrá de asistir á un 
banquete que dará M. Ollivierel 10, en celebridad 
del buen éxito del plebiscito. Como se vé, el mo­
tivo determinante de la detención es muy atendi­
ble: todavía no se sabe cuál ha de ser el resultado 
del plebiscito, por más que se presuma, y ya 
se ha dispuesto la comida en albricias del buen re­
sultado. Si el ministro francés supiese lo que es el 
Sr. Olózaga, no le invitarla, y mucho ménos pre­
maturamente,, para tal convite: bastaría convidar 
á aquel personaje, para que el plebiscito saliese 
al revés de lo que pueden desear y suponer el em­
perador y su ministro M. Üllivier. A cualquiera 
peurre que, aun cuando hubiese convite y el señor 
Olózaga hubiera de ser uno de los comensales, bien 
pudiera venir á Madrid, permanecer cuatro dias, 
tiempo suficiente para complicar hasta lo infinito 
cuantas cuestiones se le presenten, y volver des­
pués á París con tiempo suficiente para descansar 
antes de asistir al banquete ministerial.

. Acerca de sus propósitos, no son ménos. origi­
nales las ocurrencias de los noticieros, trasmiti­
das á las columnas de nuestros colegas. Cuentan 
que trae un considerable número de soluciones 
para todos los gustos y circunstancias. Unos dicen 
que viene resuelto á simplificar la situación, pro­
poniendo que se elimine al elemento cimbrio y se ; 
constituya una situación exclusivamente progre- j 
sista; otros, que el objeto de su viaje es conciliar j 
de nuevo los primitivos elementos de-la revolu­
ción; quien, asegura que se propone hacer todos 
los esfuerzos imaginables para que se revista al . 
regente de todas las facultades necesarias, de esas ¡ 
dichosas facultades de que tanto se ha hablado, y j 
que han venido á constituir una especie de mulé- | 
tilla en nó pocas ocasiones; y no faltan, por ulti­
mo, quienes de buena fé crean que trae altísimos 
encargos de altísimos personajes, y que produci­
rán altísimas consecuencias.

; Tanjias y tan poco conformes noticias y ver­
siones , revelan. una - inconcebible ligereza para 
juzgar de los más sencillos acontecimientos. ¿Vie­
ne el Sr. Olózaga expontaneamente, ó viene lla­
mado por el gobierno? Desdé el primer dia se ha 
dicho, sin indica,cion alguna en contrario, que 
viene llamado por el gobierno. Si, pues, así viene 
¿cómo ha de traer planes de su particular inicia­
tiva, cuando solo viene para ser consultado por el 
gobierno acerca de determinadas cuestiones, que 
no puede conoóer en todas sus incidencias y por­
menores hasta que se halle én Madrid, donde todo 
puede variar, y varía de un momento á ©tro, y 
casi radicalmente de la noche á la mañana? Y si 
se admitiese la suposición de que, aun llamado 
por el gobierno para ser consultado, trajese solu­
ciones de su particular iniciativa que se propu­
siera recomendar y aun imponer, ¿cómo se sabe 
cuáles son esas soluciones, si el Sr. Olózaga no 
las ha revéladó? Porque és indudable‘que de ha­
ber héciió público su modo de pensar, el primero 
á quien lo hubiera comunicado habría sido al go­
bierno, y en tal caso, seria completamente inútil 
la venida del diplomático; qu^ por su edad y vo-

lúmen no está para hacer largos viajes por leves 
causas.

Dejando á un lado la que parece importante 
cuestión de si este nuevo Mambrú vendrá por la 
Páscua ó por la Trinidad, y confirmando nuestro 
aserto de que su venida no ha de dar otro resulta­
do que un aumento en las complicaciones que se 
pretende habrá de resolver, diremos que la crisis 
continúa y que es imposible que deje de conti­
nuar : podrá tomar nueva forma, pero subsistirá, 
porque es imposible su terminación. Los minis­
tros se hacen cruda guerra, valiéndose de sus ami­
gos de la prensa y de fuera de ella; los progresis­
tas, que tan ardientemente deseaban quedar so­
los, tienen miedo ya á la soledad, y no se expre­
san en el particular con los bríos que mostraban 
hace algunas semanas; los címbrins áé resisten 
con toda la firmeza de los desesperados y con la 
ventaja que les dá la debilidad de sus adversa­
rios; las Córtes se hallan cada dia más divididas 
en fracciones ; reina en ellas la mayor confusión; 
cada fracción y cada individuo vá por su lado, sin 
que ni el presidente ni el gobierno tengan ya au­
toridad alguna para reunir mayoría, ni aún si­
quiera un grupo más ó ménos considerable de di­
putados que puedan llamar amigos y con cuyo 
apoyo puedan contar; cada dia que pasa revela 
más claramente ese estado de desconcierto y des­
bandada general; hay votaciones contra el go­
bierno. en las que toman parte los que parecen 
más obligados al gobierno; todo pasa por encima 
de éste, sin que nadie se cuide de él, ni aún si­
quiera se dá importancia alguna á sus derrotas, 
siendo para todos indiferente darle un voto de con­
fianza para derrotarle de nuevo con la misma in­
diferencia al siguiente dia ; se piensa con el mis­
mo desden en que se revista al regente de facul­
tades, en que se dé la regencia al generál Prim, 
en que haya tres regentes, ó en que no haya nin­
guno ; si por algo les inspira interés la venida 
del Sr. Olózaga es por el temor de que traiga el 
anuncio de alguna solución que á todos los deje 
iguales. ' _

Después de.esto, ¿se puede hablar con formali- i 
dad de crisis, como de una cosa del momento, 
cuando es el'estado permanente y necesario de la 
situación? .Qué salgan tres- ^inistros y entren 
otros tantos progresistas, ¿habrá salvado lá difi­
cultad? ¿Qué eminencias hay en el Congreso ni 
fuera de él que puedan conjurar la teip,postad? ̂ Sé 
podrá detener el torrente de la opinión, que por 
momentos se va acrecentando y arrastra en ©n . 
impetuosa corriente toda la broza revolucionaria? 
La salida de los cimbrios y la venid?, y  consejos 
del Sr. OlAznprn, ¿harán ipie ae rohnhilite ,1o que;, 
ha caído en el más.profundo descrédito, que cese 
la anarquía y se restablezca el órden, que el co­
mercio recobre su anterior animación y vida , que 
desaparezca la miseria, que renazca la confianza, 
que el gobierno adquiera prestigió, y qué baya 
en Espáña algo qué se pare2fea á una nación civi­
lizada?

No hay que cansarse:.los sucesos siguen su 
curso cada vez más rápid.o, y nada ni padie puede 
detenerlos. El Sr. Olózagayicne para bañe? lo qup, 
hacen casi siempre los médicos llamados á última 
hora para consulta: decir que lo hecho está muy 
bien, pero qué se disponga el enfermo, pues va 
por la posta. Nos remitimos al tiempo, que no ha 
de dejarnos mal.

CRÉDITO MOYILIARIO ESPAÑOL (1).

La oposfoion de los administradores de la eompailia 
á entregar sus actos al exámeit y censura de los accio­
nistas; como estóp siempre dispuestos á hacerlo aque­
l lo s  q u e  creen que este examen no puede producir sino, 
elogios y plácemes, convirtió en cuestión de gobierno la 
lucha entre los sócios y el Consejo.

Se presentó elcompetente recurso de queja an tela  
autoridad política déla provincia contra los administra­
dores que hacia ya cuatro añis no distribuían intereses 
ni beneficios del enorme capital de 456 millones que en 
mál hora háhia sido encomendado á Su infeptitud, y que 
ni aun atendida esta circunstancia, ó por respeto á tan­
tos intereses y á tantas familias sumidas en la miseria,

1̂) Ve'ase el üúcqpro del martes 26 de Abril.

■ UÑ.PARENTÉSCÜ EUNESTO.

(Gontinvacion.)

Morany le escuchó con aire compasivo, aceptó todas 
las explicaciones del banquero, le alentó mucho, pero 
ao le ofreqió dinero.

Al fin le preguntó:
—¿Qué pensáis hacer?

—A la verdad que no lo sé. No puedo acostumbrarme 
á la idea de ver mi nombre en la lista de las quiebras. 
Sé perfectamente que, mediante un sacrificio de ciento 
cincuenta ó doscientos mil francos, me seria fácil con­
seguir un arreglo amistoso, y aun continuar los nego­
cios. Pero ¿dónde encontraré ese dinero? Mi mujer no 
tiene fortuna personal, y ninguno de mis parientes es 
bastante rico para prestarme tan considerable suma.

La insinuación era trasparente; pero Morany se con­
tentó con manifestar de nuevo su sentimiento, Martigné 
comprendió perfectamente que su pariente no se hallaba 
dispuesto á hacer el pequeño sacrificio que él había es­
perado.

Aun cuando la fisonomía impasible del indio no re- 
■̂ elase ninguna emoeion, la noticia que el banquero aca­
baba de darle contrariaba mucho á M. Morany, no por­
que se intsre.sase mucho por Martigné, sino porque pen­
saba en el mal efecto que para su reputación de haeal y 
de pariente generoso produciría el dejar que quebrase 
un primo á quien siempre había manifestado tan gran 
cariño.

Sea que quisiese dar á Martigné pruebas de su sim­

patía, sea que estuviese realmente preocupado Morany, 
habló muy poco durante lá coffiida. Clemencia notó su 
silenció, íf le embromó alegremente. Él tíontestó en el
mismo tono. ‘ , „  j

En esta noche, el más feliz de toda la casa fué Fede­
rico. No hay én este mundo quien no tenga un ensueño, 
y Federico tenia el suyo. Deseaba, pero sin atreverse á 
figurárselo, sino en un horizonte lejano, un par de za­
patillas bordadas como las de su padre. En el momento 
en que se despedia, abrazándola, de su prima Julia, á 
quien siempre llamaba tia, Mlle. Bartelle le dijo al 
oido que desdp.ci di* S'g'iic'*!'® *ba á empezar á bordar- 
lemnas zapatilias iguales á las de M. Martigné. Federi­
co casi se desmayó de placer y de sorpresa.

—ijulia, eclias á perder ese niño, dijo M. Martigné.
—Es inducirle á la rebelión, añadió M. Morany.
—Cierto, se apresuró á decir Mad. Genova.
—A la edad de Federico no se conoce aún el poder de 

la ley, respondió Mlle. Bartelle. Al defender á su amigo 
ha probado su valor y su buen corazón.

—En cuanto á eso, es valiente como un león, dijo 
M. Martigné, dejándose llevar de su orgullo de padre.

—La verdad es, dijo Julia, que cuando se acechaba 
á Valentín en la calle, debía saberse que estaba aquí.

—Entre los deudores y los alguaciles, contestó M. Mo 
rany, hay siempre una lucha de ardides. M. Maceran ha 
querido ser el más listó, y ha perdido.

_^Preciso será que encontremos algún medio de po­
ner en libertad á ese pobre mozo, dijo Mlle. Bartelle.

Nadie contestó.
—¿Me ayudareis, no es verdad, M. Morany?
_2̂ 0 por cierto; le ódio demasiado.
—¡Ah' exclamó Julia sorprendida por la viveza de es 

ta respuesta, que la prudencia habitual de M. Morany 
hacia más extraña.

Mlle. Bartelle cogió de nuevo su labor, y se puso

consentían que se practicase una investigación séria, 
detenida é imparcial de las causas que habían arruina­
do una de las más poderosas y florecientes compañías 
de Europa.

Accedió sin vacilar el señor gobernador de Madrid a 
la petición, y ordenó, con tanta rapidez como energía, 
que el Consejo facilitase á los recurrentes el exámen so­
licitado; pero protestada la órden se negó y resistió su 
cumplimiento, y en tal estado pasó el expediente ínte­
gro al ministerio de Hacienda para que fuera resuelto 
por el gobierno del regente.

• No era de esperar en verdad que después de haber 
sido proclamadas ciertas doctrinas en el decreto de 10 
de Diciembre de 1868, la cuestión pendiente entre los 
accionistas y administradores del Moviliario, terminase 
con una órden de carácter, hasta cierto punto general, 
que, no solo contradice aquellas doctrinas y los princi­
pios de la escuela de que proceden, sino que consagra 
plenamente la autocracia de los administradores de 
compañías y el vasallaje y esclavitud eterna de los só­
cios en una época, justamente, on que los abusos, los 
escándalos y el saqueo organizado por muchos de aque­
llos, arrancan del público el unánime clamor que pide 
grandes ejemplares castigos. Y hasta en las mismas 
Córtes un orador elocuente, haciéndose intérprete de la 
repulsión que inspira tanta inmoralidad, pide y obtiene 
la información parlamentaria, heróico y supremo re­
medio para las grandes úlceras sociales.

Pues bien; en estos precisos momentos es cuando, 
por el ministerio de Hacienda, se resuelve la cuestión 
pendiente en el'sentido adverso á la pretensión de los 
accionistas y declaratorio de que la sociedad del Crédito 
Moviliario español no viene obligada á presentar las 
cuentas, inventarios y balances, porque no se halla con­
signado en favor de aquellos este derecho en sus estatu­
tos y reglamentos.

La órden del regente de 5 de Marzo último que esto 
dispone, declara á la vqz que al gobierno compete, se­
gún la legislación vigente, examinar las infracciones de 
estatutos que los accionistas y los interesados que no lo 
sean le denuncien. Tenemos á la vista la órden citada 
y el decreto del gobierno provincial de 10 de Diciembre 
dé 1868, y al leer la firma del actual ministro de Ha­
cienda al pié de ambos documentos, no acertamos á ex­
plicar el principio, sistema ó-doctrina de que proceden, 
y ménos que la órden de Marzo sea inspirada pior uno de 
los apóstoles más apasionados y ardientes de cierta es­
cuela que pretende poseer sola el secreto de soluciones 
liberales para todos los problemas de la producción y 
del trabajo, y los administrativos que con ellas se en- 
lazan.

Juzguen ahora nuestros lectores: el ministro de Ha­
cienda, Figuerola, en 10 de Diciembre de 1868, consig­
naba solemnemente, en el preámbulo de un decreto, que 
eUmax^or¡inconveniente de la legislación sobre sociedades 
y consistía en reservar al Estado la misión' impo­
sible de vigilar los actos y funciones sociales. Y más ade­
lante añadía: la supresión de comisarios de bancos éins­
pectores de sociedades, obligará á los interesados en ellas 
¿ ejercer por sí mismos una vigilancia efleae en vez de la 
ilusoria confiada al gobierno.

Alentados los accionistas uei niovniaiiu vi,,- —
ductoras freses que van copiadas, juzgaron, ¡oh cándi­
dos! que era lo mismo (cuanejo de ministros se trata) 
captar velúntades populares en la exposición de un de- 

j creto con promesas vagas, y halagüeñas, que resolver 
1 cuestiones entre un humilde, y desvalido accionista y 

un consejo de administración poderoso, que con previ- 
! sion diabólica, gana anticipadamente amistades en to- 
j dos los grupos políticos, que, como éñ rápido panorama,I se suceden en las esferas del gobierno para hacer cada 
i vez más intenso el desgobierno de esta mísera nación.

E invocaron la protección del mismo ministro que 
¡ un año antes les había dicho: vigilad vuestros intereses, 

porque he suprimido las inspecciones', y la invocación fué 
I 'estéril y desdeñosamente desoída, porque, según el ra­

zonamiento del ministro, la sociedad del Crédito Movi- 
liarió español se rige por unos estatutos que determi­
nan la existencia de un consejo y una junta general; 
yésta,'eW lo iqüé al manejo del capital se refiere, no 
tiene más fecultades que las que en los mismos estatu­
tos'se señalan.

! Pero sépase con asombro que los absurdos estatutos 
' del Moyiñárie no otorgan á la junta general más facul­

t a  en materia de exámen de operaciones de sus admi­
nistradores que la de oír la memoria del Consejo y apro­
bar ó no las Cuentas'y distribución de beneficios.

La palabra discusión, aplicadaá la memoria adminis- 
I trativa y a la aprobación de cuentas, no figura en el ar- 
j  tículo 52, que os el fundamental en materia de atribu- 
' cione^ de juntas generales, y la de exámen de cuentas 

y demás dooúmentos no estáéscrita en ninguno de loa 
i 67 artículos de que copstan los, estatutos.

Las consecuencias de la, desacertada resolución del 
gobierno serán fuhestas,no solopara los sécios de la com­
pañía á que nos referimos, sino para los demás, porque

será invocada como precedente por todos los Consejos 
de administración, que aumentarán con este motivo en 
número é intensidad sus habituales abusos.

Una administración no intervenida, y cuyos actos no 
pueden ser docuraentalmente investigados, sería siem­
pre un hecho contra el cual protestarán la razón y la 
moral, aunque lo cubra con la autoridad del cargo que 
ejerce el ministro de un regente. Por fortuna, elquehoy 
lo es de Hacienda, sostenido solo por la influencia de un 
personaje y el vigor de su satánica soberbia, no resisti­
rá largo tiempo el empuje de la opinión que le marca 
como el más calamitoso de los ministros, desde Godoy,

Además, las Córtes Constituyentes han abierto ya 
la información parlamentaria, y en la sesión del sábado 
ha anunciado su presidente que la comisión de ella en­
cargada se reunirá todos los jueves. Invitados quedan 
cuantos se orean lastimados por actos abusivos de los 
administradores de sociedades, á exponer lo que á su 
derecho convenga: acudan á ella los accionistas del Mo­
viliario, demuestren el gran agravio que á la moralidad 
pública se infiere negándoles el derecho de examinar,las 
cuentas del caudal que es suyo; discutan ámpliamente 
las providencias que de público se asegura ha dictado 
el ministro de Hacienda en favor de la misma sociedad 
y contra los sócios que las combatían, y es de esperar 
que aquella ilustrada comisión, ó censurará al obceca­
do ministro, ó propondeá la modificación de las leyes que 
tales irregularidades consienten.

LA AGRICULTURA Y LA INDUSTRIA.

bordar en silencio. Viendo el mal efecto producido por 
sus palabras, M. Morany trató,de echarlas á broma. Ju­
lia fingió admitir sus explicaciones, pero no volvió á 
pedir á Morany apoyo ni consejo.

—^Decididamente, dijo éste al cabo de un rato, en bue­
no ser primo vuestro.

—¿Os quejáis de ello?
—¿Haréis por mí lo que hacéis por M. Maceran?
—Que os encierren mañana en Clichy, y. lo vereis.
—^Hablq con formalidad.
—Pues bien; formalmente os responderé que os agra­

dezco profundamente todo lo que habéis hecha, todo lo 
que hacéis aún por mis hijos y por mi....

—Esto no obsta para que si túviéseis que escoger en­
tre M. Valentín y yo....

—Espero no verme nunca obligada á hacerlo. ¿Por 
qué no he de conservar mis dos amigos?

—Sin duda, pero eludís la pregunta. ¿Si tuvierais 
forzosamente que escoger?....

Esta Obstinación debió desagradar á Mlle. Bartelle, 
porque frunció imperceptiblemente sus hermosas cejas.

—Pues bien, dijo, escogería á Valentín.
—Ya lo veis...
—¿Pues qué, no es lo natural? Os profeso gratitud, es 

timacion y afecto; pero permitidme haceros observar 
que no hace más que dos años que os conozco, mientras 
que me he criado con Valentin, como mis hijas con su 
primo Federico.

—Entonces, ¿seria sin duda vuestro maridito, como 
Federico lo es de Cecilia?

—Precisamente. Valentin tenia además otras dos 
mujercitas, y la mayor, niña de ocho años, le tiraba de 
los pelos cuando la dejaba por mí. Preciso será que in­
dique á Clemencia este medio de atraer á los inconstan­
tes. Mlle. Bartelle se volvió hácia su prima, y la con­
versación se generalizó.

Nuestros lectores observarán la predilección 
que damos á los verdaderos intereses del país. Los 
datos preciosos que hemos publicado ya sobre el 
estado de nuestra industria y de la agricultura, 
los artículos que hemos escrito han excitado el 
celg de nuestros corresponsales, y de todas partes 
nos comunican observaciones dignas de llamar la 
atención del gobierno y de los particulares.

Hoy insertamos la interesante carta de nuestro 
ilustrado corresponsal de Falencia.

Las quejas contra las medidas del gobierno son 
justísimas y son universales. Nosotros, por ahora, 
nos contentamos con tener razón, y los pueblos y 
los particulares acabarán por conseguir que se les 
haga justicia.

Sr. Director de El Eco d e  E s p a ñ a .

P a l e n c ia  2 de Mayo.
«Mi estimado amigo: Con gran satisfacción é interés 

son leídos en esta provincia los artículos que El Eco 
publica combatiendo los funestos proyectos del ministe­
rio de Ultramar sobre cabotaje y supresión del derecho 
diferencial de bandera, como la medida ao ménos de­
sastrosa para la ag¡ricultura y comercio de la libre intro­
ducción de "cereales y harinas, con unos derechos que no 
son los acordados por las Córtes, y que hacen imposible 
la competencia de nuestros trigos y harinas en todo el 
litoral, resultando no solo la baja de los granos á pre-

sino la paralización, se puede decir absoluta, de su com­
pra, pues de cuarenta y tantas fábricas de harinas de 
más ó ménos importancia que hay en esta provincia, las 
treinta se hallan Sin trabajar, y las restantes no lo hacen 
constantemente, sucediendo igual en todas las de Cas­
tilla.

Hoy, á pesar del mal aspecto que presentan los sem- 
bradós pót la falta de lluvias, y que hace retraer á los 
agricultores y propietarios que aún tienen existencias de 
grano, de su venta, haciéndolo únicamente de lo preciso 
para atender á sus necesidades más apremiantes, se pa­
ga en esta provincia la fanega de trigo, puesta en la 
fabrica ó almácéh del canal, á 35 rs. las 92 libras; 
pero como este año ningún trigo las pesa, y sí de 86 
á 88, resulta que el verdadero precio de la fanega de 
trigo en esta provincia es el de 33 rs. el de mejor clase, 
precio que no compensa los gastos agrícolas y el pago 
de las contribuciones, que hoy, con el reparto de capita­
ción, bien puede asegurarse que no baja de un 50 
por 100.

No se comprende cómo los diputados de las provin­
cias agricultoras, y en especial los de las de Castilla, no 
levantan su voz en las Córtes y gestionan por todos los 
medios cerca del gobierno, para que se reformen los de­
rechos que pagan los cereales y harinas á su introduc­
ción, siquiera al tipo acordado per las mismas Córtes, 
que es lo ménos que pueden y deben hacer, ya que no 
se opusieron en sti' tiempo, como debieran, á tan fatal 

j acuerdo para la agricultura y el comercio. No parece 
sino qué son ¿xtíañósá'IóS Intereses de la provincia que 
les eligieron y á los suyos propios, pues de algunos nos 
consta son propietarios y agricultores, y deben al ménos 
estos, saber el mal estado en que se halla Castilla, y en 
especial esta provincia y la de Valladolid, que son las

v n .

A eso de las once toda la  familia se fuó á acostar.. 
M. Martigné estaba tan preocupado, que Clemencia le 
hizo mil preguntas para averiguar el motivo. Como no 
sabia r^istirfe ed nada, ácaoó pot confesarle, sino su 
situación verdadera, al ménos una parte de sus apuros.

íse guardó muy bien de decirle que estos apuros pro­
venían de su torpeza, y principalmente de su presun­
ción. Aseguró, por el contrario, á Clemencia, que había 
encontrado ya un.medio seguro de reparar el desastre, 
medio que duplicaría su fortuna en poco tiempo. Esta 
revelación no persuadió por completo á Mad. Martigné, 
que habia empezado ya á observar que los medios infa­
libles de su marido no tenían nunca buen éxito.

Sin embargo, el banquero le explicó sus planes con 
tanta elocuencia, ó por mejor decir, con tal flujo de pa­
labras, que se durmió soñando en un hermoso palacio, 
en vestidos magníficos y en una carretela de doble sus­
pensión como la de la marquesa de Chreimel, su rival 
en belleza y elegancia.

En cuanto á M. Morany, el dia siguiente salió, como 
de costumbre, á las doce de la noche, por la puerta del 
jardín, y se dirigió á la calle de Laval. Algunos minu­
tos después, M. Gurnout vino á ver al supuesto Gar- 
delau.

—A propósito, le dijo éste, después de un rato de con­
versación: me habéis hablado alguna vez de un tal Pa- 
rezot, hombre que manejaba con destreza la espada y 
era gran tirador de pistola. ¿Qué se ha hecho de él?

—No sé; hace tiempo que no le veo.
—Informaos; me alegraría de verle.
—Si queréis que me encargue de comunicarle...
—No; averiguad primero dónde está, y después dadle 

una cita. Pero no le habléis de mí sino cuando yo os au­
torice para hacerlo.

—Está bien.
—Hasta mañana.

.—¿Y la bolsa? Murmuró Gurpout, cuya idea constan-^ 
te era la de comprometer á M. Gardelau ea alguna nue­
va operación: os aseguro que en este momento se pre­
senta un negocio...

—Hablaremos de eso otro dia, interrumpió M. Mo­
rany. Buenas noches, señor Gurnout.

Al dia siguiente Gurnout trajo los informes de Paro- 
zot; éste se hallaba en Cuchy.

—Calla, dijo Morany para sí, pensando en Valentin.
Permaneció algún tiempo callado.

—No, dijo al fin, contestando á su propio pensamien­
to, se sabe que aborrezco á Mazeran, y siParezot le pro­
vocase podría sospecharse... Además, Valentin pasa por 
muy diestro, y un desafio á nada conduciría. Pensemos 
en lo más urgente. ¿Cuánto debe ese Parezot, preguntó 
á Gurnout?

—Ochocientos ó novecientos francos.
—Procurad averiguarlo con exactitud.
—¿Qué decidís, señor?
—Volved mañana á la noche. Traedme noticias más 

detalladas acerca del importe de las deudas de Parezot, 
de sus acreedores... Entonces os daré mis instrucciones. 
Ahora tomad cinco luises, y buenas noches.

Pero Gurnout no parecía dispuesto á marcharse. Su 
fisonomía expresaba la resolución de un hombre que 
quiere acometer una empresa ditícil.

—Buenas noches, volvió á decir Morany.
_¿Habéis renunciado del todo á las operaciones de

bolsa? preguntó al fin Gurnout, sacando, como suele 
decirse, fuerzas de flaqueza.

—¿Por qué me lo preguntáis?

(Se continuará.]
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que sufrieron la pérdida completa de su cosecha en el 
año de 1868; pe'rdida que, aunque no en igual propor 
cion, amenaza en la de este año, si luego, muy lueg , 
no hay abundantes lluvias.

Los sembrados en terreno ligero se hallan regula s, 
y pueden aún esperar las lluvias, sin perderse, ocho 6 
diez dias; no asi los de terreno fuerte que mucho aún 
no han nacido, y los que lo están, so hallan en uu esta­
do tan miserable que, por mucho que ya lluev * y pron­
to, con dificultad dará la simiente. La cosecha, pues, 
aun dado que llueva en abundancia, no pasará de regu­
lar en lo general de la provincia, y de mala en campos y 
demás puntos de terreno fuerte.

Efecto ya del mal estado en que se halla la clase 
agrícola, ya de los temores da mala 6 nula cosecha, y ya 
de lo exorbitante de las contribuciones, han bajado á una 
mitad ó tercera parte al menos los precios de los arrenda­
mientos, habiendo muchas fincas sin labrar por no ha­
ber quien las arriende y no poder labrarlas por sí los 
propietarios, y algunas me consta que han sido arren 
dadas sin otra obligación que la de pagar el colono las 
contribuciones.

Antes, en lo general de los arriendos, era condición 
la de pagar las contribuciones los colonos; mas hoy 
ninguno de estos acepta tal obligación, á pesar de la ba­
ja en los arrendamientos; de modo que bien puede ase­
gurarse que el propietario más favorecido vé reducidas 
sus rentas á una mitad, y esto dado las pueda cobrar, 
pues los colonos, en su mayoría, se hallan en tal estado 
de penuria, por no decir de miseria, que sen ven preci­
sados á contraer préstamos, ya en especie, ya en metá­
lico, á tales condiciones, que absorben todos sus pro­
ductos; y como el acreedor menos exigente es el propie­
tario, ha sucedido ya en el año anterior, y sucederá de 
seguro en el actual, que muchos ni aun podrán hacer 
efectivas sus reducidas rentas.

Si á lo referido se agrega, la incertidumbre del por­
venir y la anarquía presente que en todos los actos de 
las Cortes y gobierno se nota, y la ansiedad que hay por­
que tenga término tan fatal estado, que todo lo mata ó 
lo esteriliza, pues jamás se ha visto mayor paralización 
en toda clase de negocios, y como consecuencia precisa 
el malestar general, juzgue V., señor Director, el deseo 
también general que habrá porque esta situación des­
aparezca para no volver jamás.»

conUno de nuestros corresponsales de París, 
fecha l.“ del corriente, nos dice lo siguiente:

Sr. Director de V.h Eco de EspaíIa.
Grande sensación ha causado en esta capital la re­

solución que han tomado los orleanistas representados 
por M. Thiers, Duvergier, Dufauve y M. Allou, para 
aconsejar á sus amigos y correligionarios políticos la 
abstención 6 un voto negativo en el plebiscito que se 
votará el dia 8 de este mes de Mayo. La agitación políti­
ca ha llegado á su colmo: en los clubs revolucionarios 
se penetra con dificultad, y cuando se penetra se corre 
el riesgo de recibir algunos,mojicones6 de dejar un fal­
dón de la levita; pero tienen que oir los discursos dé los 
oradores de estos clubs y los insultos .que prodigan á la 
familia imperial. En una de estas orgías, patrióticas, el 
emperador ha sido condenado á galeras por toda su vida^ 
y no lo condenaron á muerte porque los republicanos, 
han abolido en su código la pena capital. Al considerar 
que M. Thiers y los orleanistas hacen causa común en 
el plebiscito con estas gentes de violencia y de desór- 
den, nada nos extraña la catástrofe de 1818, cuando 
después de tanto desengaño vuelven á.caet, en los misr̂  
mos errores. M. Gu'zot, con más autoridad y más jui- 
cioj aconseja votar el plebiscito en favor del gobierno, 
contentándose con que se consoliden las libertades ad­
quiridas, y con esjiiidiar los medios de hermanar el.drr 
den con la libertad, problema muy difícil de resolveren. 
los países meridionales y entre los pueblos de la raza la- 
tma, cuya educación polítiea deja mucho,, qpe desear. 
Las noticias de los ■ departamentos de Francia, según 
personas bien ipformadns ,snn hneno« 1' 
pre eon un mínimum de, votos favorables al gobierno,,
que pasará de seis millones. Pero,,para decirlo todo, de­
bemos.añadir qim en. las Tullerías.nn.se encuentran muy. 
satisfechos'del giro que toma el plebiscito.

El mismo Girardin, que es el.alma del comité-̂  d,e ac­
ción central, no ha encontrado el apoyo pecuniario que : 
se creia obtener eu.iin principio para a^nder á los gas- 
tosde la.propsganda. Más entusiastas ssj muestran los, 
republicanos, y se ha visto, no sin cierta repugnancia, 
que M. Cernusohí, el antiguo triumbiro romano, direc­
tor del famíoso banco de París, haya entregado al comité 
de la izquierda veinte mil, duros regalados. Para todo 
esto y para mucho más ha , dado el.negocio de loa mil 
millones de reales que hizo el Sr. Gernuschi con el Te­
soro español.,MaLque ,pese,al Sr. Figuerqla,, los benefi­
cios exhorbitantes de este contrato no se. pueden ocul­
tar. M. Cernusehí, muy conocido en París, ha pasad® 
siempre por ser un italiapo. emigrado sin fortuna, hasta 
que le ha venido á ver Dios con la .presencia del Sr. Fii- 
guerola en el ministerio de Hacienda, y se ha enrique­
cido con ladesastrosa administración do los hombres de 
Setiembre. Dejando esta digresión, diremos que no es 
solo este emigrado italiano elqúe hadado dinero á los re­
volucionarios que hoy se agitan,en París, pues han segui- 
dosu ejemplo algunos otros extranjeros,, sin contar.las 
s imas que reciben del. interior. Para coronar la fiesta, 
la nota sobre el Conoilio, enviada por M, Dayú, el mi­
nistro de Estfdo dimisionario, á la córte de Roma, ha 
disgustado á una parte del clero francés,, y ,M. Veuillot 
de El Univers, no quiere .pronunciarse enfayor del ple­
biscito, si no es con condiciones.

Tal es ,en globo la situación actual dol pafo(,que no 
tiepe nada de agradable ni para unos ni para .oíros, por-: 
que áseguir co,m,o;hasta aqul,;pocQ.ó nada ha,do,resol­
ver este voto al fin de cuentas.

Cada dia que pasa son más vivas las simpatías d» 
la alta sociedad de París, principiando por los empera­
dores, en favor de la familia real de España, poí'dtle cada 
diase demuestran con más evidencia'la grandeza“de 
alma y los sentimientos generosos qué adornanf á la 
reina Isabel.

Al mismo tiempo, la Europa entera se muestra 'éa- 
candalizada con las noticias que se reciben dé España, 
y ven aquí elarOj como nanea, que los hombres que han 
destronado á la reina, no obedecieron á ningún princít-' 
pió político ni á otros sentimientos, más que á los de 
sus ambiciones personales, -sentímientos taa vergonzoso» 
©innobles, que no hay memoria en la historia dé caso se­
mejante. Poco falta para que en la acerba crítica que se 
hace en el extranjero de nosotros, no nos comparen can 
la Grecia y no nos pongan al' nivel á los españoles de 
los griegos. No falta quién recuerdo que el rey. OthOn' 
no fué más feliz que fué ía reina de España para gober­
nar al pueblo heleno, que no está hoy en olor de santi­
dad después del asesinato de los touristas ingleses, ni 
mejor gobernado, según la opinión de la prensa ingle­
sa. En España, si no han pedido rescate los Ibragidos 
que infestan algunas provincias á los extranjeros, lo 
piden á los españoles, que son tan de carne y liuesuy 
tan interesantes para nosotros como los touristas ingle­
ses. Por este acto de barbarie de los bandidos griegos, 
no pide nada ménos la libre Inglaterra, por medio de la 
prensa, que una intervención de las potencias y la ocu - 
pación del país, considerando que un gobierno que no 
tiene fueiza para evitar semejantes actos de ferocidad, 
no cuenta ni tiene lugar éntrelos pueblos civilizados.
No sabemos lo que pasaba bajo el reinado de Othoa en 
Grecia; pero nadie ignora que en los últimos años del 
reinado de Isabel II, de un cabo al otro de la Península, 
no existía un salteador de caminos, y que las parejas de 
guardia civil habían asegurado á loe pueblos una tran­
quilidad completa.

La revolución de Sitiembre, que ha resucitado tan­
tas cosas malas que habían muerto en España, ha resu­
citado también el bandolerismo y los salteaderes de ca­
mino. Se'puede asegurar que más¡ tranquilos y más á 
sus anchas han de estar hoy los bandidos españoles en 
la E^aña de D. JuaA Prim, quejna.los. assainos de los 
viáJFtós ingleseS'énTa" patrtsr'dé SóSíates con el mal 
humor que se ha despertado en la prensa inglesa. De 
todas maneras, no tiene nada de lisonjero para nosotros 
sémejantes comparaciones, y ya es hora de que termi­
nen estas orgias revolucionarias, siquiera por humani­
dad, ya que no pueda nada el patriotismo entre los 
hombres de la situación. Si continuamos así puede so­
brevenir un accidente que nos ponga al extremo de los 
pueblos civilizados, cemo lo está Grecia, y nos valga 
la vergüenza de una segunda intervención extranjera.

H ^e venticuatro horas que se habla de un complot 
contra la vida del emperador, del que por el telégrafo 
supongo á V. enterado ya : se han hecho algunas pri­
siones. Uno de los acusados es M. Flourens, emigrado 
en Lóndres, que hizo la campaña de Creta con el patrio­
ta Stovos y los asesinos de Marathón. El dia que llegue 
á mandar esta patriotería europea, que tantos admira­
dores cuenta en España entre lo que se llama ahí go­
bierno, la revolución de 1793 será una pastoral compa­
rada con lo que aquí pudiera suceder.

Después del plebiscito, ó antes, es fácil que el gobier­
no imperial tome algunas resoluciones, y trate, sobre 
todo, de cojer los hilos de la caja internacional de obre­
ros, que se ha propuesto plantear en Francia la cuestión 
social, y á cuya intervención debemos las frecuentes 
huelgas que sobrevienen, sin motivo alguno fundado. A 
la verdad, no habrá más remedio que lanzar el quos ego 
y poner término á estos excesos, qué es por lo que cla­
man todos los hombres amantes del órden. La ola revo­
lucionaria sube y nos amenazaza: ¡alerta el piloto!

¿Con que por lo que vamos viendo, los unionis­
tas van siendo más listos que los Riveros y los 
Martos, y con su hipócrita resignación y su falso 
jpatriotismo y sus melosas y arteras palabras, van 
já conseguir divorciar á los progresistas de los 
Scimbrios y apoderarse ellos solos de la codiciada 
jpresa, que tan á su sabor devoraron en 1856?
' ¿Con que los progresistas arrojan de su seno 
al elemento cimbrio, echándose en brazos de 
Montpensier y de su digna córte de adoradores?

Mentira nos parece, y necesitamos verlo para 
creerlo.

Pero así y todo, se nos ocurre preguntar:
¿Se ván todos los progresistas con armas y ba­

gajes al campo de los modernos cartaginenses?
Si todos los ametrallados del 56 no piensan 

de igual modo, ¿cuáles y cuántos son los que clau­
dican?

Aun en el caso de hacerse nueva y completa 
alianza entre la unión y el progreso, ¿todos ellos 
juntos serian bastantes para imponer, valiéndose 
de ia fuerza, por ejemplo, á un monarca como el 
OrleanSi á quien detestan todos los españoles, sin 
distinción de colores, que conserven un resto de 
pudor.

Contesten si les agrada, progresistas y cim- 
brios.

La Oorrespondencia dice que el Sr< Flguerola ha 
dado seguridades de tener vencida hasta Marzo 
del año próximo la cuestión económica, para aten­
der todas las obligaciones generales ordinarias 
del Estado..

Dos circunstancias concurren poco tranquili­
zadoras para los, acreedores del Estad.0: que La 
Correspondencia dé la noticia y que el Sr. Ff-
¿yv-ioirolo*., c it^uclltiis  t:it^^UriQ3'C168> CiOD,

ambos taiji desgraciados que todo lo que dicen 
acostumbra á salir al revés.

Lo que el Sr. Piguerola tendrá vencido serán 
otras cosas: que en cuanto á la cuestión económi­
ca no ló podemos creer, á ménos que no sea en 
el sentido en que; los gladiadores tenían, á sus 
vencidos; esto es.,,., por él suelo.

MlJPais^ órgano'del Sr. Topete, dá cuenta en 
su número de ayer de la fiesta celebrada en la 
iglesia de la Encarnación, y dedicada á los que 
murieron en el combate del Callao.

El órgano montpensierista nada nos dice del 
efecto qué produjo en eí antiguo capitán del puer­
to de Cádiz la elocuente palabra del Sr. Cardona, 
y, muy particularmente cuando, hablando, en ge­
neral, recordaba, á todos la gratitud, lealtad, y 
cuando excitaba á los hombres que están al fren­
te del gobierno que sean parcos en derramar la 
sangre del soldado, y  que esto se haga en caso 
extremo, y solo cuando se sepa por qué se lucha 
y que la causa que se defiende es justa y noble.

La Nación dice ayer que entre las fracciones 
liberales de la Cámara existe el mejor acuerdo, 
así como entre ellas y el gabinete, que permanece 
unido y compacto.

Y después de esto tendrá La Nación la 
tepsion de pasar por diario bien informado.

pre-

Tan luego como llegue nuestro representante 
en París, habrá, según dice un colega, una junta 
de notables de los tres, .partidos revolucionarios 
para discutir y acordar lo conveniente sobre las 
más.gravescuestiones pendientes.

como no nos sorprenderá la que pueda tener ma­
ñana, por anómala y absurda, que sea.

Como no podía ménos de; suceder, tratándose 
de un militar tan pundpnprosoi. recto é ilustrado,, 
eLtribuaal Supremo hiiÍE¿i«ílo.íavortíítetBente la 
causa de residencia de nuestro querido amigo el 
general D. Julián Juan Pavía, como gobernador 
superior político que fué de la isla de Puerto-Ri­
co. Para ilustrar más este hecho, debemos mani­
festar que, conforme á nuestras sábias leyes de 
Indias, á cuantos funcionarios desempeñaron es­
tos elevados cargos, cuando terminan en .ellos;, se 
les forma uUa causa reservada llamada de Resi-r 
dencia, que se princia con determinadas solemni­
dades, y que queda abierta. para cuantos quieran, 
producir quejas ó hacer cargos. En cumplimiento 
de estadisposicion se han sentenciado dichas actúa- 
piones, que han sido coronadas con un fallo hoh- 
jrosísimo,. dictado, por la sala de Indias del Supre-, 
tno, Tribunal de. Justicia, fallo que. vamos á copiar 
k continuación, puesto que hasta el dia no se ha , 
pecho en.la .Ĝ ííceía, como ha sido, costumbre res­
pecto de todas las sentencias de esta clase:
1 «Al márgen.—Sres. Bayarri.—Basualdo.^-Gutiérrez 
pe los. Ríos.—Jiménez Cuenca.—León.—Zorrilla.—En 
la villa de Madrid, á once de Febrero de mil ochocientosr z , .
setenta.—Visto por los señores de la sala segunda de 
Indias del Tribunal Supremo de Justicia, anotados al 
márgen, los autos de residencia secreta que, en virtud 
k©cédula de comisión del podeí ejecutivo de la nación, 
expedida en veintiocho de Abril de mil ochocientos se­
senta y nueve, ha tomado el magistrado de la audiencia 
de.Puerto-Rico, D. Eugenio López-Bustamante, al m a­
riscal de eampo D. Julián Juan Pavía y Lacy, por el 
tiempa que sirvió el empleo de gobernadoc civil de. 
aquella isla, desde diez y siete de Noviembre . de mil 
ochocientos sesenta y siete hasta treinta de Diciembre 
de mil ochocientos sesenta y ocho; y al secretario ofi­
cial del gobierno, durante su mando, D. Juan Anto­
nio Diaz y García; autos en los que el referido j uez 
comisionado dictó sentencia en veintiuno de .Agosto 
último, sobreseyéndose libremente en este juicio da 
residencia, respecto á D. Julián Juan.Pavía y Lacy, 
por no resultar cargo contra él, por el tiempo que 
sirvió el empleo de gobernador superior civil de la 
isla; habiéndose más bien justificado cumplidamen-. 
te que llenó los deberes que le imponían las leyes, 
mandó fielmente la autoridad que le fué confiada en 
bien de los habitantes de aquella isla, procurando el 
procomunal de la tierra y el mejor servicio de la nación, 
por lo que se había hecho acreedor á que se le destinara 
en un emplee de igual clase ó de mayor calidad, y so­
breseyendo también al secretario oficial, D. Juan Anto­
nio Diaz y García, por no resultarle tampoco cargo al­
guno por el desempeño de su empleo, declarando de ofi­
cio las costas, dijeron: que debían declarar y declara­
ban,.que el mariscal.de campo D. Julián Juan Pavía y 
Lacy, como gobernador superior civil que fué de la isla 
de Puerto-Rico, cumplió bien y fielmente con las obliga­
ciones y deberes que le imponíanlas leyes; que también 
cumplió con los suyos el jefe de negociado D. Juan An­
tonio Diaz y García, á quien tuvo por secretario; y que con 
arreglo al artículo tercero del real decreto de veinte de 
Noviembre de mil ochocientos cuarenta y uno, declara­
ban de oficio las costas; que en cuanto no fuera confor­
me con ésta la sentencia del juez comisionado, la revo­
caban, y en lo,demás la confirmaban; que se remitía 
copia de ambas al ministerio de üitramar, á los efectos 
oportunos; y lo acordado.—Que así lo proveían, man­
daban y rubricaban.—Hay seis rúbricas de los señores 
ministros anotados al márgen.»

El.J’wnLe de Alcolta declara nuqvameixte que 
no es, posible por más tiempo la interinidad, bien 

con la regencia ó con el directorio, ,porque no 
está el país para caminar al acaso, ni ménos para 
mantenerse en la inercia.

¿Pues entónctís, qué es lo que quiere el perió­
dico radical?

Según La Correspondencia la noticia que dan 
algunos periódicos sobre el nombramiento del se­
ñor Martos para embajador de España en París, 
carece hoy por hoy de fundamento.

El presidente de las Córtes,. Sr. Ruiz Zorrilla, 
y el gobierno,, con los diputados que aceptaban la 
enmienda del Sr. España, han sido vencidos ayer 
tarde en la votación que tuvo lugar con motivo de 
la enmienda presentada por dicho señor al art. 12 
del proyecto de ley electoral, referente á las in­
compatibilidades. Como no es la primera vez, ni 
la segunda, ni la tercera, ni será la última que el 
góbierno sufra esta clase de derrotas, y continúe 
impávido por la senda que ha emprendido; y co­
mo ya estamos curados de espanto por lo que ha­
ce á la dignidad política y al respeto á las prácti­
cas constitucionales y parlamentarias délos se- 
tembrinos, no nos sorprende su conducta de ayer.

Leemos en ■ El Comercio de Cádiz, correspon-
dientP! «1 no do Abril:

«La Política recuerda á los progresistas que en los 
catorce años que mediaron entre 1851 y 1868,' la unión 
liberal tuvo diez años de poder y cuatro de oposición,, y 
pretende convencer á sus ex-amigos de, actualidad de 
qpecomo poder cumplió todps sus compromisosy avani, 
zó tanto,,en. liberalismo,.que su, poljtica ..vino -á seciel, 
triunfo completo de los principios progresistas.

Consignemos las declaraciones de La Política co^o 
una ebrifesion implícita de la , ingratitud y la 'deslealtad 
del uníonismo. Esos hombres que en los catorce últimos 
años del reinado de doña Isabel II'gobernaron nada m é-' 
nos que diez, sin obstáculos para realizar una política 
que, según dicen ahora, significaba el triunfo completo 
del partido progresista, esos hombres son los que .han 
destronado á la .reina porque no los mantuvo en el po­
der los cuatro años restantes.

No les bastaba mandar diez años. Necesitaban haber 
mandado los catorce. Mejor dicho: necesitaban mandar 
siempre. El poder á perpetuidad: y si no, ¡abajo la 
reina!

Ahí teueia á la unión liberal pintada por sí m isma.»
Este es un tema inagotable de razonamiento 

qbie confunde y aterra á la unión liberal, y que 
al mismo tiempo confunde y condena á la revolu­
ción en su origen, en su desenvolvimiento, en sus 
fines y propósitos, y que la esteriliza por com­
pleto.

La revolución no tenia razón de ser, y la unión 
liberal al declarar, como lo hace, todos los diasque 
á sus individuos se debe toda la maniobra, en. vez 
de condenar á la reina y á la dinastía, se condena 
á  sí propia.

Los revolucionarios hablan con pasión, de los 
males pasados, pero se encuentran con que esos 
males fueron obra exclusiva de la unión liberal 
que mandó diez años, precisamente en el período 
én que se pudo organizar la adnlinistración.

Cualquiera otro partido que hubiera mandado 
diez años hubiéra afianzado eí trono, hubiera 
arrí^lacio la Hacieuiia,. hubjera hecho un buen 
gobierno; pero como la unión liberal no tenia au­
toridad en el país, como no se cuidó más que en 
satisfacer ambicionesr-personales, como no aplicó 
principio alguno en la gobernación del Estado, 
de aquí nace el malestar general, el barullo y la 
anarquía; y cuando se quisieron remediar tantos 
desastres, la unión liberal se hizo otra vez cons­
piradora, y ahora mismo es la causa verdadera 
déla alarma general que hay en el país, por el 
empeño que tiene esa fracción de elevar al trono 
al único candidato que rechaza la nación entera.

El lema de la unión es: «Todo por el poder;:» 
ó en el gobierno, ó conspirando.

El país lo sabe y lo conoce, y por ese todos los 
partidos reprueban unánimemente á esa fracción 
enemiga del sosiego público.

Lo que pasa en Sevilla pasa en .todas partes, 
tratándose de Montpensier y tratándose deila re­
volución: esta y aquel gozan de las mismas^ sim­
patías; cuando desapi^ezcan par^.^empre, habían 
de^ppqgCÍdo«las..dos pesadillas pacionales..^

Hé aquí las dos proposiciones que se van á discutir 
en el Concilio Vaticano.

La una versa sobre los ejércitos ̂ permanentes y la otra 
sobre la cuestión de las clases obreras, dos pavorosos 
problemas que se agitan en el seno de las sociedades 
modernas. La Iglesia, colocada en la cumbre de la socie­
dad, dirige sus miradas hacia ésta, estudia su organis- 
mp, vela por ella como madre cariñosa y procura des­
embarazarla de los elementos que obstruyen su marcha. 
La sociedad, por más que quiere hombrear con el des­
arrollo de la .adolescencia y de la virilidad, es un per:: 
pétuo niño que necesita la mano cariñosa ije la madre 
para no resbalar y caer. Atenta la Iglesia á sn misión, 
hoy estudia un problema, mañana otre, según los vé 
aparecer en la superficie de las sociedad.es humanas. 
Por eso se han presentado las dos proposieioBes de que 
hemos hecho- mención. Suscribió. la que se refiere, á los 
jyVmVoí yitfmaaesfíí Mons. Hassoun, patriarca î e Ale­
jandría, y los obispos arménios; y la que atañe á las cla­
ses obreras está firmada por el arzobispo de. Colonia, 
Mons. Melchers, y por muchos prelados húngaros y ale­
manes.

La primera proposición está dictada por el amor 
maternal que la Iglesia profesó siempre á los pueblos. 
En ella se combaten esos ^ejércitos enormes g permanen­
tes, cuya cifra, aumentada por las quintas, ha hecho in­
soportable la condición del mundo, y el espíritu de infi­
delidad y el olvido de las leyes en los asuntos interna­
cionales que facilitan tanto las guerras injustas y no 
declaradas; es decir, el asesinato en una escala colosal.»

Así hablan los príncipes de la Iglesia.
Aun cuando no conocemos el texto de la otra propo­

sición, no dudamos un momeaito que estará dictada por. 
ese espíritu de caridad tan propio del catolicisnjo.

La cuestión de las tarifas de la contribución indus­
trial entra en un nuevo período.

En una reunión que celebraron los individuos de alr 
gunos gremios de Madrid, se acordó el sábado que no se 
presentarían á la administi-acion para el nombramiento 
de síndicos. En el mismo sentido parece que se, han dcr 
clarado los industriales de Málaga.

Este hecho es muy grave, porque indica un principio 
de rebelión que en otros tiempos ha producido graves 
conflictos y que pudiera producirlos con más motivo en 
la actualidad.

Lo que se llama todavía por costumbre mayo­
ría de la Cámara, ha pensado ya dos veces en re­
unirse, quedando la idea reducida á un conato da 
reunión.

Los radicales tienen su última esperanza de 
avenencia en la llegada del Sr. Olózaga, pero no 
falta entre ellos quien asegura que estando hechos 
los pasteles del célebre diplomático con manteca 
rancia, no hay ya paladar ni, estómago revolucio­
nario que con el calor que empieza á sentirse pue­
da digerir tales manjares.

Esperemos, esperemos al hombre del jarrón, 
que en último resultado capaz es de entonar otra 
Salve como la de marras.

los

Sin más correctivo que el que les habrá dado 
ya la opinión unánime del católico pueblo espa­
ñol, copiamos las siguientes lineas que, con pena, 
pero sin extrañeza, hemos leído en un periódico 
cimbrio.

Dicen asi:
sBl Pensamiento Español derrama lágrimas de do­

lor, porque en la alocución publicada por . el alcalde po­
pular de Madrid, recordando la gloriosa jornada del,Dos 
de-Mayo, no se dice ni- una palabra de la religión ca­
tólica.

TaippocD en el conpiliq se hablará una palabra de la , 
alocupip^del Sr., Galdo.

Ca^a cósa á su tiempo, querido cofrade.»
Cualquiera diría qúe éstos aprendices de racio­

nalista no eran hijos dg los que, noble y glorio­
samente, supieron.luchar y vencer al capitán del 
siglo, á la voz de DIOS, PÁTRIA y REY..,

«Escriben de Sevilla á ,un periódico republicano que 
allí se conspira á la luz del diapara hacer, próselitos á 
favor.de Montpen sier en los cuerpos de aquella guarni­
ción, y que en uno de los últimos dias dé Abril hubo 
una reunión de varios oficiales y jefes, en la que se 
brindó á los postres por el próximo advenimiento al 
trono del duque francés.

¿Tiene noticia el Gobierno de,estas maniobras?,».
Suponemos que á ellas no serán extraños los 

diversos personajes unionistas que acompañan en 
su destierro al nunca bien ponderado duque.

Son gravísimas, por más de un concepto, las 
siguientes líneas que contiene E l Imparcial de 
ayer:

«Las personas que vieron ayer al general Prim, ob­
servaron en su semblaut^: evidentes señales de un peno­
so padecimiento, que toda la energía y fuerza de volun­
tad del presidente del Consejo de ministros no son bas­
tantes á ocultar.

Y tanto más profunda y dolorosa impresión causa la 
delicada salud del general Prim-, chanto que su perso­
nalidad es. una de las mayores garantías para la libertad 
y la esperanza del país para llevar á buen término la re­
volución.» .

: <tía Iberia no ha visto con agrado el arreglo de Go­
bernación, por el cual siente, según dice, no poder tri.  ̂
butar elogios al Sr. Rjvero.»

Creemos que va llegando el tiempo de que.ci.mT 
bríos y progresistas .acaben de quitarse las-caretas 
y comiencen á tirarse las monteras.

Leemos en El Imparcial-,
«Digan lo que quieran los periódicos montpensieris- 

tas, el hecho de no haber sido admitido como sócio en él 
casino de Sevilla el duque de Montpensier es perfecta­
mente exacto, como lo es asimismo el espíritu de hosti 
lidad que las clases aristocráticas de aquella capital de­
muestran ostensiblemente contra dichojseñor; pero, im­
parciales siempre en todos nuestros actos, no queremos 
ocultar que ese espíritu que se revela en las referidas 
clases, alcanza también de una manera manifle.sta á la 
revo ucion, hácia la cual no parecen tener las mayores 
simpatías.»

Desmintiendo una noticia que dimos á nuestros 
lectores por habérnosla comunicado persona de 
toda veracidad, dice ayer La Correspondencia-.

«Es falso, completamente falso, cuanto refieren áyS- 
y hoy algunos periódicos, con la intención que es de su­
poner, acerca de una reunión que se supone habida el 
domingo en casa de un título de Castilla montpensieris­
ta recien llegado deSevilla. Como no ha habido tal reu­
nión, claro es que no necesitamos decir que caen por su 
base todos los inventados detalles de lo que allí se su­
pone que ocurrió. Estamos autorizados para desmentir­
lo categóricamente.»

Estas autorizaciones de la competente, que han 
llegado á adquirir cierta celebridad, la han dado 
tan-poca autoridad entre las gentes, que nadie to­
ma por artículos de fé sus aseveraciones, y mu­
cho ménos desde que el diario des pélite af/iches 
se ha hecho el patrocinador del desairado y tepaz 
amante del trono español. Terminando, pues, nos­
otros por el estilo con que el colega callejero em­
pieza su párrafo, nos limitamos á decir es cierta, 
completamente cierta, la noticia que dimos referen­
te á la reunión celebrada.

Sres. Martos y Rodríguez (D. GabrieU k 
presentado la renuncia del cargo de iudivii ® 
de la junta directiva de la mayoría, por escrír® 
razonándola. También parece que en el Con ^  
de ministros se ha tratado este asunto con as?° 
tencia de los interesados y del presidente de 
Córtes.

El País dice que el estado de la ©pinion en la- 
provincias contra la interinidad, llega al últim*'
limite, siendo general el clamor de los pueblos pi­
diendo que cese lo interino y se llegue á 1» definí
tivo. Justo que se llegue á lo definitivo- pero -o
iTi*£»».o T?7 / __________ \  - ...A - j r  . » r  iSlviera Bl País (periódico) cuán distante está el 
país de querer ni entender por definitivo lo que de­
sea nuestro colega!

Dice La Correspondencia-,
«Gran número de diputados se muestran dispuestos 

á combatir resueltamente en la Cámara la regencia lini 
ca con atribuciones, deseando que se haga la elección d ' 
monarca cuanto antes, fundándose en la creencia de 
que toda dilación facilita el camino de la restauración 
alfonsina.»

No comprendemos cómo se preocupan tanto los 
setembrinos con la restauraciop, cuando nadie la 
quiere en el país, cuando cayó para siempre, para 
siempre, parpí¿m prí,y gamds, jamds^ja- 
más Jia,fie, volver, s-egun, nos han dicho en,repeti­
das ocasiones las voces más aqtorizadas de la si­
tuación.

Un pe.r\6Aic,o progresista publica ayer un largo 
y razonado artículo, en que demuestra evidente­
mente lo calamitoso que es para el país el minis­
tro de Hacienda Sr. Figuerola. En la imposibili­
dad de trascribir todo el artículo, que bien mere­
ciera la pena por las verdades que dispara á que- 
maropa á su qorreligionario, copiamos el último 
párrafo que demuestra el espíritu que preside en 
¡el artículo:

«En vista, pues, (dice) de que el Sr. Figuerola es re­
chazado tan unánimemente por la espontánea manifes. 
tacion del país; en vista también de que su partido U 
amonesta con tanta justicia, ¿qué mucho que nosotros 
le digamos, plagiando la frase de un periodista francés 
de actualidad: ¡márchese usted de akíl»

La indirecta no es floja; pero... ¡Cá!... ni por 
esas.

Un diario montpensierista dice lo siguiente:
«En todos los círculos se asegura como verdad indu- 

hitable, que en el presente mes de, Mayo hemos de ver 
grandes cosas, en la esfera política, aunque sin determi­
nar cuáles sean, ni ménos sus circunstancias particula­
res y la influencia que han, de ejercer,.en la nación. 
Respecto, á grandes cosas, no juzgamos preciso esperar 
semanas ni aun dias para verlas; pues desdp liace tiem- 
po, y con dolor, estamos,.prqsepeiando pl espectáculo ¡le 
unas Córtes sin vigor ni actividad; de un gobierno pere­
zoso, que lo deja todo para, mañana; de un pajs qqe se 
empobrece, y de una interinidad que consume nuestras 
fuerzas y mantiene, vivas las más insensatas espe­
ranzas.

Creemos que tales cosas no sonpequeñas, sino gran-. 
des y funestas,, por la cual deseamos ver, mientras más 
prqnto mejor, en vez de extraordinarias novedades, re­
soluciones enérgicas dignas de la revolución de Setiem­
bre y provechosas á la nación.»

Por más que nuestros leciorea no tengan ganas 
de reirse, no podrán por ménos deEacerlo al;0ir 
hablar de esa manera á El Pq,is, órgano del señor 
Topete.

YAcñEl Pais que desea las l-eáoluciones enér­
gicas para cehsolidar la revolución de Setiembre 
ellos que todo lo posponen á sus particulares in­
tereses.

A prppósito de Ip ocurrido ,eg,Sevilla al duque 
de Montpensiea-, diqp anoche, cop mucha gracia, 
La Correspondencia-.

«En el casino de; Sevilla no se ha discutido, aunque 
ladiga y repita El Imparcial, si dehia admitirse ó no en 
su seno al duque de Montpensier. El duque dé Mont- 
peasier hace mucho tiempo que es aócio de dicho casi­
no. Lo que.se discutió fué, si á un .baüe que se proyec­
taba, había de convidarse ó no á la ilustre familia del 
duque; y precisamente, por no haberse podido poner de 
acuerdo, el baile no se ha verificado,»

Según las más autorizadas noticias, no hubo 
gran discusión para decidir si se había de invitar 
ó no al duque; desde luego se puso á votación, y 
de los cuarenta y ocho sócios votantes, cuatro solo 
votaron en favpr de la invitación. Los sóciqs, ha­
bían acordado no asistir si se invitaba al duque, 
ó mejor dicho, si asistía, pues parece que, hubo 
alguna oficiosidad, y contra ella fué la,,solemne 
protesta.

Es una prueba más de la gran popularidad de, 
aquel asendereado aspirante.

SECCION OFICIAL.
La Gaceta Ae ayer publicó el convenio consular éntre 

España y la confederación de la Alemania del Nortey fir­
mado en. Madrid el 22 dq Abril del corriente año.

REVISTA DE LA PRENSA.

A última hora se dijo ayer en las Córtes que

De un artículo que La Igualdad dedica á juz­
gar el estado actual del gobierno y de las Consti­
tuyentes, concluyendo por creer que debían ape­
lar á un plebiscito, tomamos los siguientes pár­
rafos:

«La tendencia manifiesta de la mayoría de las Cór­
tes actuales ha ido siempre encaminada á consumar esa 
usurpación, á rebajar la majestad del pueblo, á despo­
jarle dé su soberanía, á hacer, pbf lo tanto, ilusorio el 
sufragio universal, y á sustituir á la opinión y á la ’̂ o- 
luntad nacional la opinión y la voluntad de una mayo­
ría parlamentaria, compuesta de cierto número dé di­
putados,. ‘

Esa misma mayoría confeccionó ana Constitución, 
que está en pugna con la opinión, con las áspiraciones 
y hasta con las costumbres del país; y en vez de some­
terla á la aprobación y suprema sanción del pueblo so­
berano, la impuso casi por fuerza, despreciando la opi­
nión pública y avasallando las conciencias, por medio 
de un juramento sacrilego é iamoral, debido á la coac­
ción ejercida con las corporaciones é individualidades 
que se vieron en la triste necesidad de prestarle.

Y hé aquí cómo el pueblo, el verdadero soberano, 
viene á ser esclavo y víctima á la vez de algunos de sus 
delegados, que, no contentos con haber abusado de su 
mandato, quieren llevar la usurpación hasta el irritante 
extremo de elegir por sí mismos el jefe del Estado, e 
rey que ha de tiranizarnos durante su vida, dejándonos 
ese oprobioso y perpetuo legado, para que sigan expío 
tándonos sus herederos y sucesores.

La mayoría de las Córtes, no podría dar al jefe e 
Estado que hubiera de elegir, el prestigio y la popo a^' 
dad de que ella misma carece, y que es indispensa e 
para gobernar un país libre.
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EL ECO DE ESPAÑA.-Miércoles 4 de Mayo de 1870.

ciiasCártes pueden considerarse hoy como la re- 
Intecion legal de la nación, harto notorio es que no 

P^'tenían ni sus opiniones, ni sus intereses, ni sus 
'  en términos que, si hoy se dejara a los pueblos 

deseos, libertad de ratificar ó revocar su mandato, 
"°^eria á sentarse en los escaños del Congreso nin- 

He los diputados de la mayoría; 'prueba evidente 
está falseado el sistema representativo, de que 

peta la soberanía del pueblo, y de que se hace 
verdadero escarnio del sufragio universal en prove- 

““ , determinadas banderías.
® n  este abuso, de e?te desconocimiento de los buenos 

 ̂ i ios de este olvido desdeñoso y completo de la 
ÍIh nacional, provienen todos los males, todos los 

y W os los peligros de lamtuacion. 
todo país libre, cuando el poder responsable no 

' e la confianza de las Cortes, se resuelve el con- 
con un cambio de ministerio en el sentido que ex- 

'̂̂ 'sa la votación de la mayoría; y cuando las Cdrtes 
perdido su fuerza moral y su prestigio, por estar en 

** dente desacuerdo con la opinión pública, no hay más 
*'mcdio que disolverlas y consultar al país, convocando 
los comicios electorales.

Hoy soluciones ofrecen graves dificultades, y 
• han llegado á ser imposibles: de aqui la alarma, la 

f*®|jgtudy el malestarque todosreconoeen, queaumen- 
t̂ *de día en dia y amenaza traducirse en gravísimas
perturbaeio“es. ^

hay un poder legal reconocido que pueda disolver 
Jas Cdrtes Constituyentes, ni está limitado el tiempo de 
gtt mandato; de mpdo que, si ellas mismas no se disuel­
van si no dan por .terminada su misión, reconociendo 
su impotenci?! y su descrédito, estarán en lucha abierta 
con el país, evidente peligro de que surjan conflie- 
ms 6 resoluciones extremas, siempre peligrosas para la 
libertad.

¿Quién duda, por otra parte, que al punto á que he­
mos llegado, por el estado de verdadera* anarquía en 
que se encuentra la Asamblea Constituyente, ofrece 
gravísimas dificultades un cambio de Gabinete? Y 
•cómo no ha de ofrecerlas, si el gobierno, por circuns­
tancias d? todos conocidas, pesa más en la balanza po­
lítica quedas OÓrtes soberanas, y que la mayoría de és­
tas, compuesta casi exclúsívaménte de funcionarios pú­
blicos, considera á ciertos ministros como inamovibles 
i irreemplazables?

¿Puede conducir ese desconcierto, ese estado deplo­
rable y anárquico de los poderes públicos á ninguna so­
lución verdadera? ¿Se han visto nunca Cortes Constitu­
yentes en tan difícil y precaria situación? ¿Merece acaso 
ilamárse gobierno parlamentario lo que, solo por cos­
tumbre, hemos convenido en dar el nombre de tal?

Si la mayoría de las Cortes tuviera la conciencia de 
su posición, si respetara como debe los derechos del 
pueblo, si comprendiera que el secreto ̂ e todas las so­
luciones verdaderaniente liberales y patrióticas está en 
el sufragio universal, leálmente entendido y practicado; 
y si el gobierno de la revolución se penetrase de sus de­
beres y de los peligros que, por diferentes conceptos 
amcjiazan á la pátrja, apelarjan, para salvarla, al único 
reniedíó posible, áVque siempre hemos récoraendado y 
sostenido: consultarían al pueblo, convocarían los co­
micios á un PLEBISCITO, en primer lugar para que des­
aprobara 6 sancionara la Constitución, y en segundo para 
elegir el jefe del Estado.»

Véase .el ¡a^! de dolor que lanza M  Universal, 
perj.(5dico que tiene más de cimbrio que de pro­
gresista, ál temer que los cimbrios rompan la en- 
üiiable amistad que reina en el campo radical: 

tíos cimbrios se vati'. eséribian no há mucho los pe­
riódicos de la unión liberal, quienes acaso puedan decir 
mañana Con gran contentamiento suyo, con gran pesar 
smtTo, acaso puedan decir para eterna desgracia del 

país;.«jlos cim.brios se han jdo.»
Los diarips que representan en la prensa al partido 

deroolsrálióo, qiVe es él más genuino de’'
sus érganos, lo han aconsejado, lo han asegurado asi, 
hombres importantes de esa fracción lo manifiestan á 
cuantos pueden oírlos; en los círculos políticos, altos y 
bajos, de la situación y de las oposiciones, solo se habla 
de la retirad^ de los de'mécratas; todo parece, en fin, que 
se conjura para confirmar aquel tan anticipado anuncio 
de los perjédicqs unionistas;, todo parece que se fuñe 
para vatioinar una gran vargüenza, para presagiar una 
inmensa catástrofe, catástrofe que alguien provoca, que 
muchos deseamos y podemos evitar; catástrofe á que 
alguno quizás deba, pero no quiera, poner remedio; ca-, 
tástrofe que si sé verifica hará estéril el trabajo de mu­
chos años, inútiles las amarguras de muchos dias, 
atravesando, por la historia de nüéstra revolución acom­
pañada d« una música terrible, de,un grito unánime de 
desesperación, lanzado por el pueblo, bañada en lágri­
mas de sangre, lágrimas de un tardío arrepentimiento, 
arrancadas á nuestra conciencia por la muerte d« la li­
bertad y la ruina de la pátria.

«Los cimbrios se van.»
Eso es lo qué oímos en todas partes, lo que le lee­

mos en casi todos nuestros colegas.
¿Y por qué se van?
Hace falta saberlo; los cambias, las alteraciones y las 

maniobras políticas no pueden hacerse ya en el secreto; 
ya no debe haber crisis cuyas causas sean desconocidas 
para el país, ya no pueden modificar su conducta ó 
cambiar su marcha gobiernos y partidos sin que todo el 
mundo lo sepa, sin que cualquier ciudadano se crea 
fundadamente con derecho á oir el motivo que las.pro- 
íuce, con derecho á conocer lo que ha de esperar de 
IDOS y otros; lo que míos y otros harán mañana en pro 
ée sus intereses.

Mientras la cuestion.no llega al parlamento; raien- 
fras no ŝ .̂ hjijílq allí cpp la franque/.a que corresponde á 
bom|)rqs, revolucionarios; mientras a por b no se diga en 

Serió de la rejptésetftkcióh nacioriál cüanto ha sücedi- 
arinrioiandó de paSo lo que pueda sucéder, nosotros 

•Afeemos que loa periúdioos demcoráticoSi.qué; ñuestro . 
laerido colega ElJmparcial, que tanto calla, aun quan- 
dodije al^Oj están obligados, y obligados por el interés 
&eneraflo misiilo qué jíbV él iritérés ¿ro^ib, á declarar 
b®’’ qué se van los demócratas; porque esta fracción 
'Conseja á Rivero, Echegaray y Moret que abandonen 
M ministerio; por qué y para qué ha de romperse en las 
tegiones del poder esta alianza provechosa en que vivi­
mos progresistas y (íemóJratas, y si Ío que se rompe en 
* banco del gobierno permanecerá intacto en los bancos 
oe los diputados. '

Nosotros, que en el mero hecho de ser progresistas 
®iíitamoa en las filas llamadas cimbrias, podemos 

solar en esta cuestión con tanta imparcialidad como 
cpendencia; con tanta franqueza como deseo de des- 

^jsr incógnitas que preocupan la atención pública, tur- 
odola tranquilidad moral del país.
La retirada de los demócratas, ¿se debe cxclusiva- 
Dte á la Oposición que les hacen los unionistas?

^  I así fuera, que no lo créemos, él partido democráti - 
nn®ontraeria una terrible responsabilidad, incurriría en 

a Culpa imperdonable, cometerla un delito de lesa re- 
'Omcion.

‘Obedece acaso á un manejo de la unión liberal, ma- 
a2°*̂ “®baya encontrado eco en otras fracciones, ma- 
bom^*  ̂ ^iisl el partido progresista ó algunos de sus 
Sismo’ * bayan quedado envueltos en las redes delunio-

'sa^a P®so si para desgrétia nuestra fuera
alar» 'ss demócratas están obligados á decirlo

^ y  beirainantemente.
mog de una vez quién sacrifica á quién; sepa-
bbertaft*^  ̂ cuáles son los los llamados á niafar la 

’ ssáles los escogidos para salvarla.

¿Hay una fracción exigua del progresismo que pre­
fiere la alianza con los unionistas á la fusión con los dc- 
mórrutiiS?

Quizá eos tngaüjíramos negándolo rotundamente.
Si tal aconteciera, como el deseo de esta fracción 

esta reñido con el deseo de la moyoría progresista en las 
esferas oficiales, no pueden ni deben hallar eco seme­
jantes insensatas aspiraciones, que al capricho de una 
docena de hombres no debe sacrificarse la suerte de 
muchos, la prosperidad de la revolución y el bienestar 
dq la pátria.

Qué .especie de ministro de Hacienda será el 
Figuerola, lo prueba el siguiente articulo de 

Centínela del Pueblo, unionista, que
habla en tales términos, en los momentos de estar 
pretendiendo que los progresistas se separen de 
lojs cimbrios y  hagan nuevo maridaje con la 
unión.

Asi se explica el diario montpensierista:
«No le bastaba al célebre ministro con la exe'cracion 

gqneral que acompaña á todas sus operaciones, ni que 
sii nombre quedara como monumento eterno sobre las 
ruinas de nuestro crédito, de nuestras corpóracionés 
populares, de nuestras obras públicas, de las clases so­
ciales á quienes nó paga, dé la Caja de depósitos, sobre 
Itó rúidas de todo España,'en fin, porque España es hoy 
la nación del mundo más profundamente perturbada 
pór el desarreglo éconúmicb^ base de todos los trastor- 
n|)s-políticos.
j No le bastaba todo esto; su obra hubiera sido incom­

pleta si no hubiera herido  ̂dé mueríté á la misma mayo­
ría que le sostiene, impidiendo de esté modo que en lo 
sucesivo pueda construirse nada en donde él ha destrui- 
dp, ni nada florezca en el terreno en que él ha pnesto su 
pfanta. ' '

Lo que ayer nos cuenta El Imparcial respecto á la 
c: ísis latente en que se encuentra el ministerio,' de- 
n uestrá qué el élemerito democrático, que no tiene mu-’ 
tilvo. ninguno dé descontento, pero que desea un rompi- 
njiénto j)ará que no caiga sobre su cabeza la gran res­
ponsabilidad de la interinidad, ha aprovechado los des­
aciertos del célebre ministró para hacer de ellos Una 
bandera de guerra, con lá cual va á destruir al partido 
progresista.

No tiene oba causa aparente la crisis, y entendemos 
qjue al resolverse va á producir males tan graves, como 
hh producido la ruptura de la conciliación.

Solo en el poder el partido progresista, contando con 
1 ^  votos en la Cámara, y empujado en diversos sen- 
tjdpS por las diversas fracciones, mientras que en su 
^no  mismo se encuentra carcomido por la oposición al 
n^inistro Miseria, es imposible qué pueda sostenerse un 
sólo instante y qué al caer deje acabar con lá escasa 
uiníon y poder que aún conserva la Cámara.

'En vano querrá entonces tratarse de una nueva 
aiianzk con la unión liberal. La unión liberal nó transi- 
gjirá nunca con el ministro de los bonos, que es, sin em- 
l*rgo, sombra negra del general Prim. Solo, con sus 
ideas .sin hilacion y sus operaciones sin luz, irá el mi- 
níisírp perdiendo todos sus ámigós uno á uhó Como has­
ta ahora ha ido enagénándose las simpatías de toda la 
Cámara. ¿Esperará á entonces el partido progresista 
pará'lanzarló de su Seno?
( 'El éScándáló ha llegado á lo sumo, y jamás, ni en 

los tiempos dé la camarilla, se ha visto en España te- 
naéidad semejañte para apegarse á un piiesto dél que 
la opinión pública pide la'séparacíon.
. En vano todas las corporaciones han protestado en 

(¿versas ocasiones ¡é con div'efsos riiotivoS; en vano to­
dos' los periódicos, sin exceptuar ninguno, lii'uno si­
quiera, filaman ún dia y otro con afán incesante; Figué- 
rolá sigue ceñido á Priiú, y Prim sigue haciendo cues­
tión de gabinete ja continuación de este hombre funesto 
al frérite de la Hacienda de España. ¿Qué más sucedería 
si én vez de haber ün gobierno flindado en la soberanía 
naciorial hubiera un gobierno absolutól Ni aun siquiera 
sucedería'tatito, 'pórqúé'con un gobíernó absoluto no' 
podrían oirse los clamores de la opinión. Pero con este 
ástema no puede constituirse ninguñ partido, y si el 
progresista pide apoyo' á algún otro y éste se lo niega, ' 
no podrá'qúéjarse ni alegar que sé le hacé una oposi- 
cioü S'ístemática.' Lá pérebnalidád política del Sr. Fí- 
guerólá es uná calamidad, y el partido que le lleva con- 
sigó nó tiene dérecho ninguno á la' éonsideracion del 
púbíiéo.»

SECCION DE NOTICIAS.
Asociación cátMica:,—Las conciliarias dé las parro-  ̂

quias 'dé San Millán y Sarita Oi*(lz, señora marquesa de 
Portugaléte y señora de Rivaherréra, á nombre dé las 
señoras qué Componen las juntas, tienen el honor de 
invitar á V. para 'la apértura de la escuela gratuita de 
ninas, qué se vérifteará el dia 5 delMáyo á las o'rice de 
la mañana en la iglesia de San Millán, callé de Emba­
jadores. Cbnpluicía la función reiigiósa se pasarájá la es­
cuela, establecida en la calle de la  Encomienda, -riúrie- 
ro 2Í, principal.

Dirá la plática el presbítero D. Jaime Cardona.

La academia de la juventud católica, después de ha­
ber dado en la pasada semana santa una prueba inequí­
voca de sus sentimientos religiosos, ha querido rendir 
el 2 de,Mayo un homenage á las glorias de nuestra pa­
tria, prestando el tributo de su admiración y respeto á 
los que se sacrificaron por la independencia nacional en 
igual dia de 1808,,(je la manera que cumplo á la índole 
de tan distinguida corporación en sus dos aspectos de 
religiosa y cieptífica.

A las once de la mañana, y pon asistencia de casi to­
dos los jóvenes académicos, vestidos de rigoroso luto, y 
de un gran número de personas distinguidas en la lite­
ratura, las ciencias y la política, se celebró en la real 
Iglesia de San Isidro una solemne misa de requien, con 
vigilip, terniinada la cual, el emiaente, oradpr sagrado 
Sr..Pujol y Angiada, á pesar de la premura con que re- 
cibióel encargo, pronunció una brillante, oración fúne­
bre, encarecienclo las sublimes virtudes, amor pátrio y 
acendrado sentimiento religioso de los héroes de tan 
memorable dia.

Por la noche,y con el mismo objeto, tuvo lugar en el 
espacioso salón de la academia y en medio de una nu­
merosa concurrencia, una notable sesión extraordina­
ria, en la cual lucieron sus excelentes dotes oratorias y 
claro ingenio los poetas Sres. Sánchez de Castro y Mel­
gar, el Sr. Robles encargado del discurso, y algún otro, 
cuyo nombre sentimos no recordar.

Damos la enhorabuena á los jóvenes católicos, por la 
manera con que han celebrado nuestras glorias nacio­
nales.

Para preservar el manzano de los ataques del pulgón 
lanígero, un agricultor ha ensayado el año último el 
, efecto que pudieran hacer las plantas trepadoras, 11a- 
¡madas capuchinas, sobre unos manzanos que, invadi- 
;dos por el pulgón lanígero hace algunos años, nunca 
daban frutó; al ef§ctó','ha plantado unas capuchinas al 
pié de cada árbol, y ha procurado que estas rodearan el

• manzano. El éxito no ha podido ser más satisfactorio:
• mientras que los árboles en donde había capuchinas no 
tenían un solo insecto, aquellos en donde no las había 
estaban conipletamenté plagados.

En los archivos municipales de esta capital, se han 
encontrado los dibujos, originales de Villanueva, de las 

.fuentes (iel.pa.seo del Prado, conocidas con los nombres 
do Cibeles, Neptunc y Apolo, que han sido colocados en 
cuadros inmediatamente.

También se han encontrado unos boc-tos de' Goya 
perfectamente conservados, con episodios del Dos de 
Mayo.

Han llegado á Madrid los diputados Sres. Didgadc 
(D. Jerónimo^ y Sánchez Guardamino, y son esperados 
otros llamados por sus compañeros de las Cortes parti­
darios de la inincompatibilidad.

Se ha dispuesto por la dirección del Patrimonio, que 
€H todo este m?p se haga entrega al ministerio de 
Fomento del museo de Pinturas, con todos los efectos 
que en el mismo existen de pintura, escultura y tapices, 
cuyo acto será autorizado por el oficial de la dirección 
D. Agustín Puebla y el arquitecto del patrimonio.

El domingo pasado celebró su acostumbrada reunión 
la.academia científico-mercantil, la cual estuvo muy 
arlimada, haciendo uso de la palabra los Sres. Llanos, 
Muñoz, Storm, Robles, Callejo y López de Berges. En 
elja se acordó elevar á las Córtes una exposición recla­
mando en interés de la administración pública y de la 
carrera de comercio, contra la omisión que se ha hecho 
d^ esta en el reglamento de aduanas que acaba de pu­
blicarse, á cuyo efecto se nombró una comisión, com­
puesta de los Sres. López de Berges, Santístéban y Es­
pada.

■Yelociíad.—Los despachos telegráficos que se man­
dan de una á otra estación, se trasmiten con tal rapidez, 
qúe desde qüe se hace una señal én el punto de partida 
hasta que se recibe en el de llegada apenas trascurre 
up espacio de tiempo sensible.

Recientemente en los Estados-Unidos se han hecho 
experimentos por medio de un alambre ó conductor 
eléctrico establecido entre Cambridge, en el Estado de 
Miassachussetts, y San Francisco de California, cuya 
distancia es de 4.500 kilómetros. El tierripo que la elec­
tricidad empleó para salvar esta distancia de 1.120 le­
guas y volver á su punto de partida, es decir, para re­
correr 9.000 kilómetros, fué de ocho décimos de segun­
do. De modo, que según esto, suponiendo que las 1,120 
leguas equivalen á 6,000 kilómetros, la chispa eléctrica 
recoTTe 11.250 kilómetros por segundo; pudiendo por lo 
tanto, dar la vuelta al mundo en poco más de tres se­
gundos y medio.

Hoy se reúne la diputación provincial para acabar 
de arreglar la cuestión del empréstito de 10 millones 
que tiene pendiente de negociación.

Anoche se reunió la comisión de presupuestos para 
ocuparse del articulado del de gastos y  modificar dos 
artículos referentes á guerra.

Se ha concedido por gracia especial la vuelta al ser­
vicio al teniente coronel del cuerpo de estado mayor del 
ejército D. Miguel Tuero.

El Sr. Silvela (D. Manuel) ha solicitado un mes de 
licencia á las Córtes, con objeto de pasar áVichy.

Han sido nombrados ayudante de campo del general 
Baldrich, capitán general electo de Puerto-Rico, el ca­
pitán de infantería D. Máximo Msana, el teniente del 
regimiento dé' infaritería de Cuenca D. .losé Antolí, y 
el alférez del batallón primero de voluntarios de Bar­
celona, espedicioñario á la isla de Cuba D. Roque Ro- 
don y Baldrich.

Se ha dispuesto la formación dé las cinco secciones 
que han de proceder al ensayo de los modelos de arma 
nueva en la debesa de los CarabanCheles, en donde que­
darán alojados durante los trabajos de prueba que ten­
drán lugar bajó la dirección dél presidente de la junta 
mista nombrada al éfecto. •

Todos los años, al acercarse el verano, se experimenta 
en las cercanías del colegio de San Carlos, en especial 
en la calle de Santa Inés, un olor cadavérico, tan re­
pugnante como funesto para la salud pública. Se nos 
dice que ese olor procede de las macoraciones que se 
practican en la escuela de medicina para los estudios 
anaíómioos, siendo irresistibles las emanaciones infec­
tas, por más precauciones que tomen los encargados de 
esas maceraciones. Parece que lo mejor y más acertado, 
seria trasladar a otra parte, fuera de la población, esa 
clase de trabajo, como parece lo ha gestionado el deca­
no de la escuela de medicina.

Ayer mañana á las once intentó suicidarse dentro de 
su cuarto un caballero que estaba de huésped en la fon­
da de Barcelona. Con un cortaplumas se hizo una he­
rida leve en cada brazo hácia la sangría y otra también 
leve en la parte baja de la tetilla izquierda,

Parece que era empleado en el ferro-carril, pero se 
ignora la causa de su intento.

,El juzgado, del Centro se constituyó en el local indi­
cado, y después de ser curado el herido por el módico de 
guardia de la casa de socorro de la calle de Capellanes, 
D. Juan Balaguer, se dispuso fuera trasladado al hos­
pital de los Paules.

Ayer tuvo lugar en las cárceles de hombres y de 
mujeres la visita de penados. Han asistido el regente, 
los presidentes de sala y el fiscal de la audiencia.

Parece que la diputación de Madrid, va á recibir 
25.000 duros del ministerio de Hacienda á cuenta de sus 
créditos. No lo creemos hasta que lo veamos.

El dia 9 tendrá lugar en la sala primera de esta au­
diencia la vista de la causa seguida en el juzgado dé Si- 
güenza contra D. Joaquín García Muñoz, mayordomo 
de aquel seminario y otros doce consortes por conspira­
ción carlista y desacato.

lies
Defienden á los procesados los Sres. NocC(?al,y Tre-

, D. José Ramón García, canónigo magistral de la ca­
tedral de Tudela, há sido elejido, prévia opósicion, ca­
nónigo doctoral de la misma.

i Ha sido nombrado auxiliar de la clase de cuartos del 
jninisterío de Ultramar, D. Aurelianó Béruete.

Ha sido nombrado oficial del almacén general de la 
central de colecciónés y labores de tabacos de Filipinas, 
D. Miguel de La Hoz y Luyando.

SECCION DE PROVINCIAS.
El Faro, periódico de Toledo; consagra un notable 

artículo á la defensa de la Capilla de los Reyes, del cual 
tomamos los siguientes párrafos:

«Uno de los grandes florones que adornaban la dia­
dema de los reyes de España, que recuerda su memoria 
y da evidente prueba de su fé y de su piedad, es la crea­
ción é institución de la Capilla de Reyes de Toledo, si­
tuada en la misma catedral, ofrecida por el rey D. Enri­
que II y fundada y dotada por sü hijo D. Juan I, y favo­
recida en dotaciÓnes por los reyes D. Juan II, D. Enri­
que III, D. Sancho el IV, la reina doña Catalina, cuyos 
•sepulcros de anos y los mármoles que les representan 
de otros, adornan la preciosa capilla, y de los demás 
reyes que reinaban y gobernaban á esta nación cató­
lica.

Su institución piadosa, reflejo de los católicos senti­
mientos de sus fundadores, consiste en celebrar diaria­
mente dos misas cantadas, una por las almas de los re­
yes fundadores y bienhecliores difuntos, y la otra por 
los que vivían y reinaban, pidiendo á Dios el acierto en 
su reinado, y al final un nocturno de difuntos por los mis­

mos finados; y para que nunca faltaran estos piadosos 
sufragios crearon veinticuatro capellanías beneficios 
eclesiá-íficos, de colación y posesión canónica que pro­
veían en otros tantos capellanes de méritos y servi­
cios prestados á la Iglesia y al Estado, adornados con 
las demás circunstancias que hoy exigen las consti­
tuciones que rigen en dicha capilla, contándose entre 
ellos dignísimos eclesiásticos de ciencia y virtud como 
el conde de Altamira; D. Francisco Niira, obispo que 
fué de Astorga; D. Melchor de Moscoso, obispo de Se- 
govia; D. Francisco Villaqui, obispo de T''oya; el insigne 
literato D. Pedro Calderón de la Barca; el cardenal 
Aguirre, y otros que seria demasiado difuso en enume­
rar, y pueden verse en los anales de dicha capilla, dota­
dos decorosamente con las donaciones de los reyes y las 
tercias reales de los partidos de Illescas, Rodillas, Ca­
nales y los menudos de Ooaña y otras rentas debidas á 
la munificencia de los reyes, á los que llamaban y lo 
eran sus capellanes.

B1 novísimo concordato, que ha reconocido la nece­
sidad de sostener la Capilla de Reyes de Toledo, re­
dujo á doce el número de sus capellanes y á un capellán 
mayor dignidad del coro primado, dotado con once 
mil reales, detacion que no estaba en proporción con las 
muchas rentas que disfrutaban antes de incautarse el 
Estado de sus cuantiosos bienes, ni con la carga de dos­
cientas y ocho misas que aplica cada capellán por las 
almas de los reyes difuntos, quedando perjudicados los 
capellanes y con la misma carga de misas que aplicaban 
cuando era decorosa y bien pagada.su dotación, con la 
la dotación señalada por el decreto orgánico de 16 de 
Julio de 1852.»

Del Diario de Cádiz, periódico de la situación, to­
mamos lo siguiente:

«AVISO IMPORTANTE
k  TODOS LOS GREMIOS DE SUBSIDIO INDUSTRIAL Y DE 

COMERCIO.

La comisión nombrada por el gremio de comercian­
tes al por mayor para redactar la exposición que se ha 
de hacer en reclamación contra la nuevaley de subsidio, 
invita á los demás gremios para que convoquen una 
junta general con la prontitud que el caso requiere, y 
nombren representantes para que, si lo tienen á bien, 
se adhieran á la ya nombrada; y robustecida por la 
representación general de todos los gremios, pueda ha­
cerse esta con la cooperación de todo.s, sirviéndose dar 
cuenta de los señores nombrados á laj unta directiva es­
tablecida en el Círculo Mercantil, para que pueda acor­
darse el dia que se ha de celebrar la junta general.»

Tarea desagradable es la de tener que dar cuenta to­
dos los dias de crimines como el siguiente:

«Dicen de Cuevas Bajas, provincia de Málaga, que 
yendo una de estas últimas tardes en dirección á una 
de sus haciendas el rico propietario de aquella villa don 
Juan González, le salieron al encuentro ocho hombres 
con el objeto sin duda de llevárselo para exigirle algu­
na cantidad; más dando la casualidad que no viendo al 
pronto mas que á dos, los quiso ahuyentar y hasta les 
hizo fuego con su retaco, derribando á uno de ellos; mas 
al mismo tiempo recibió cuatro balazos por detrás que 
le privaron de la vida en pocos momentos. Esta desgra­
cia ha causado gran sensación en toda aquella comarca, 
donde los propietarios no se atreven á salir al campo 
por no exponerse á un lance por el estilo del que acaba­
mos de referir.»

Un hecho escandaloso ha ocurrido en el pueblo de 
Arenas del Rey, provincia de Granada, donde cierto nú­
mero dé paisanos alborotados soltó íos presos de la cár­
cel. Afortunadamente estos no llegaron á salir dé la po­
blación, y pudieron ser nuevamente detenidos y lleva­
dos a la cárcel de Alhama por la fuerza pública. Lo sin­
gular es que la causa del desórden fué producida por 
cuestiones sobre la propiedad de un campo de esparto, 
y para esto se cometió el atentado de invadir la cárcel.

Un diario progresista dice que la exposición elevada 
al regeqte por los empleados en los ferro-carriles de 
Madrid á Zaragoza y Alicante, pidiendo que se les rele­
ve del pago de contribución que ahora se les trata dé 
imponer, debe ser atendida, porque no es justo que esos 
empleados que, después de todo, prestan un servicio 
igual al de cualquier artesano que vive de un jornal, 
paguen lo que solo corresponde á los accionistas y con­
sejeros que representan la parte industrial de las em­
presas.

Reseñando el comercio de ciertos artículos y sus pre­
cios, dice un colega de Barcelona lo siguiente:

«Nuestro comercio hace esfuerzos por sostener algún 
tanto animado e.t mercado, y á sus buenos deseos se 
debe el poco movimiento que alcanzan algunos ar­
tículos.

Las operaciones de la quincena que vamos á reseñar 
no han sido de gran importancia, y si bien en algodones 
ha entrado la especulación, en todos los demás renglo­
nes no se ha operado sino para surtir el consumo.

Hé aquí, pues, el pormenor de los sucesos que han 
tenido lugar en la plaza desde nuestra revista última:

Aceites.—Sin arribos y sin ventas notables durante 
la quincena, en su consecuencia los precios siguen esta­
cionados, pero sostenidos desde 28 á 28 li2 duros las cla- 
seé superiores de Tortosa y Urgel, y de 27 á 27 li2 las 
clases regulares.

Las botijas para América, de media arroba castellana, 
de 30 á 31 rs.

Los refinfidos para la isla de Cuba se sostienen.
Cajas de 12 botellas de lilitro, á 95 rs. caja.
Idem de 12 botellas de medio litro, á 56 rs. id.
Idem de 24 botellas de li4 id., á 62 id.
Idem de 48 botellas dé IfS id., á 72 id.
Los aceites de semilla de algodón abundan. Precios 

flojos de 23 á 23 li2 duros carga.
Aguardientes.—Sin operaciones, muy encalmados; 

precios, aunque flojos, sin Variación.
Jerezanas de 35 grados; puestas á bordo, de 93 á 94 

duros pipa.
Idem orujo, de 71 á 72 id.
Idem industria, de 80 á 81 id .,
Garrafones, de 23 á 42 rs., según clase y cabida.
Idem —Las clases de 28 grados en bocoyes se 

cotizan de 56 á 57 duros, y de 19 á 20 grados, de 36 á 37 
daros Ídem.

Existencias escasas. Precios sostenidos.
Algodones.—Las operaciones verificadas durante el 

período que nos ocupa, han sido mucho mayores de lo 
que era de esperar. La especulación ha comprado bas­
tante, especialmente en clases de Nueva-Orleans, ha­
biendo todas en general sufrido una mejora de li2 peso 
en quintal.

Así, pues, ha cerrado el mercado con firmeza y aun 
en apariencias de alza sobre los precios siguientes:

N u e v a  Orleans, de 29 1 ¡2 á 30 pesos quintal.
Charleston, de29 á 29 li2 id, id.
Pernambuco, de 29 1|2 á 30 id. id.
Marañon, de 28 li2 á 29 id. id.
Bahía, de 28 1J2 á 29 id. id.
Puerto-Rico, de 28 á 28 li2 id. id.
Puerto-Cabello, de 28 á 23 li2 id. id.
Souboujeach, de 25 li2 á 26 id. id.
Smyrna, de 24 li2 á 25 id. id.
Tarsus, de 23 á 24 id. id.
Almendra.—Cotizamos á los precios siguientes:
Esperanza, de 15 á 15 li2 duros quintal.
Mallorca, de 23 li2 á 24 libras catalanas quintal.

—Esperanza en grano para America, barriles indianos, 
de 22 á 22 li2 duros las clases supeiiores, y de 19 á 20 
las regulares.

Idem mollar en cáscara, de 12 á 12 li2 dnros el saco 
de 1 li2 cuarteras.

SECCION EXTRANJERA.
La atención pública de Francia, que venia absorbien­

do por completo la cuestión plebiscitaria, se fija ahora 
en el proyecto de atentado contra la vida del emperador, 
cuyos detalles reprofiiicen todos los periódicos, y exci­
tan vivamente la curiosidad.

Hé aqui lo que acerca del suceso dice el Journal Of- 
ficieh

«Hace algún tiempo que la policía seguía la pista de 
»una trama que tenia por objeto atentar contra la vida 
»del emperador. Ayer mañana á las nueve el servicio 
»politico de la prefectura detuvo en la calle des Moulins 
»al llamado Baurie, reoien llegado de Inglaterra. Se le 
»encontró algún dinero, un rewolver cargado, y una 
♦carta fechada en Lóndres y procedente de uno de los 
♦hombres más comprometidos en la con.spiracion de 
♦Febrero.

♦Este tecumento, y las declaraciones de Baurie, no 
♦ permiten abrigar la menor duda acerca del motivo de 
»su venida á Francia., y sobre su resolución de llevar 
»á cabo inmediatamente el crimen proyectado.

♦ Por la tarde fueron presas algunas personas en el 
♦barrio de Belleville; en casa de una de ellas se cogio 
»»una caja con bombas, cierta cantidad de pólvora ful- 
♦minante y la fórmula para prepararla.»

También han caído en poder de la justicia los prin­
cipales organizadores de la sección parisiense déla Aso­
ciación internacional, cuyo domicilio principal está fue­
ra de Francia.

M. Lermina, que se distinguió en una de las últimas 
reuniones públicas por la exagerada violencia de su 
lenguaje, ha sido también preso como culpable de ofen­
sas á la persona del emperador.

La Caceta de ¡os Tribunales confirma las noticias an­
teriores, y añade los siguientes detalles:

«Baurie es un jóven de veintidós años, de mala con­
ducta, condenado ya por robo, y que, después de haber­
se alistado voluntariamente en el ejército, desertó. La 
carta que se le encontró era de Gustavo Flourens, emi­
grado en Inglaterra.

En presencia de las pruebas terminantes que lleva­
ba encima Flourens, no tardó en confesar sus siniestros 
designios, y á consecuencia de sus declaraciones, se 
prendió á varios sugetos que resultan gravemente com­
prometidos. Las bombas fueron halladas en casa de un 
tal Roussell, que vive en el barrio del Pere-Lachaise. 
Cuando se vió arrestado empezó á gritar: «Socorro, so­
corro, que prenden á todos los republicanos » Entonces 
un grupo numeroso se precipitó sobre los agentes, y á 
pesar de los esfuerzos de estos, Roussell consiguió esca­
parse.

Las bombas son de hierro colado, y se componen de 
dos partes iguales, de 13 centímetres de diámetro, y que 
unidas forman, no precisamente una esfera, sino un re­
cipiente convexo en las extremidades y algo hundido en 
el centro: una barra de hierro, provista de un botou en
cada uno de sus extremos, sirve para unir y cerrar las 
dos partes de que se compone el proyectil. Al rededor 
de la circunferencia hay una série de clavos salientes y 
movibles que parten del centro de la bomba. Cuando 
esta cae al suelo tiene que dar con alguna de las pun­
tas, que entrando con violencia en el interior determi­
nan la explosión.

Han sido presos además otros catorce individuos 
pertenecientes, á la Asociación Internacional de obreros, 
fundada en Lóndres en 1864, y cuya rama parisiense 
fué disuelta en 1868, en virtud de sentencia de los tri­
bunales.

El Monitor añade que la consigna de todos los con­
jurados era ocultarse durante el dia y reunirse por la 
noche á una señal convenida para atacar el palacio de 
las Tullerías, el Estado mayor de la plaza de París y la 
Prefectura de policía. El atentado contra el emperador 
debía efectuarse el 29, y simultáaeamente hubieran sido 
incendiados los edificios de que hemos hecho mérito, 
por medio dé bombas cargadas con nitrato de potasa.
Si este espantoso programa no podía realizarse antes 
d«l 8 de Mayó , y en este dia tenían mayoría los votos 
negativos, era inminente una revolución;

Le Soir anuncia qué el gobierno se propone dar á 
esta causa la mayor publicidad y proseguirla con toda 
la rapidez posible.

-Ocupándose de este suceso, dice La France que, en 
vista de tan odiosos proyectos, no puede ménos de pen­
sarse en las doctrinas salvajes que se predican en al­
gunas reuniones; pero que á pesar de ello no deben to­
marse medidas que puedan considerarse como un sín­
toma de reacción.

Los periódicos radicales ó irreconciliables suponen 
que el proyecto de atentado es una de tantas farsas in­
ventadas por la policía para causar en los ánimos im­
presión profunda, y determinar un sentimiento favora­
ble al plebiscito. Que así se expresen los órganos de la 
demagogia Bo. debe sorprendernos, porque su táctica ha 
sido siempre igual; pero que hagan coro con ellas: pu­
blicaciones, al parecer sensatas, que aun no hace un 
mes prestaban al ministerio Ollivier Darú el más deci­
dido apoyo, cosa es que se explica difícilmente, ó que 
por lo ménos no habla muy alto en favor de su patrio­
tismo y de sus sentimientos.

Sin embargo, esta es la conducta del Francais, que 
anuncia el suceso que tan hondameate conmovió á Pa­
ría en los términos siguientes: ■ .

«El Fígaro de esta mañana pretende que ha sido 
♦presoí un désertor del ejército por sospechas de haber 
♦querido atentar contra la vida del emperador. Cree- 
♦mos que semejantes noticias deben acogerse con re- ' 
♦séfva suma. De aquí al plebiscito, debemos esperar 
♦que circule más de un rumor semejante. Ellos aprove- < 
♦chan igualmente á los partidos extremos.» '

Notable contraste hace con la conducta que observan 
el centro izquierdo y los orleanistas, la del venerable 
anciano, á quien pudiéramos llamar el decano de los 
parlamentarios franceses, el venerable M. Guizot. Con­
sultado éste por algunos amigos respecta de la actual 
situación política y del voto que debería cBiitirs» en la 
cuestión del plebiscito, les ha contestado con la sigpiien- 
te carta:

♦Estoy muy impresionado por las indicaciones que 
habéis tenido á bien hacerme, y aunque con algún sen­
timiento, contesto sin titubear á la carta que habéis te­
nido la bondad de escribirme, y á la pregunta que con­
tiene.

♦"Votaré que SÍ en favor del plebiscito sometido á la 
aprobación dé la Francia.

♦Siento altamente que las reformas liberales pro­
puestas por el emperador no hayan sido de antemano 
discutidas en el cuerpo legislativo y en el senado.

♦Siento igualmente que el plebiscito, en lugar de pe­
dir sencillamente la sanción del país para estas refor­
mas, se dirija también á solicitar la ratificación expresa 
de toda la constitución y de sus bases, tales como existen 
desde 1852. Con esto se ha producido verdadera incarti- 
dumbre y desconfianza en muchos y excelentes ciuda­
danos, que saben aceptar, habiendo mediado la expe­
riencia que produce el tiempo, los hechos consumados, 
aun cuando los hayan desaprobado y combatido; pero 
que tienen en mucho el conservar ineólumes su since­
ridad y su dignidad personal, cuando en aras del país 
sacrifican sus más íntimas convicciones. Muy inútil­
mente se ha corrido el riesgo de perder muchos sufra­
gios, tan útiles como dignos, y de dejar en una triste si­
tuación á hombres que se hallaban inclinados á dar 
pruebas de moderación y equidad.

♦Por otra parte, los gobiernos desconocen verdade­
ramente su propio interés, cuando, después de largas 
agitaciones políticas, vuelven sin cesar á ser lo que
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fueron, despertando los sentimientos (jue antes excita­
ron tales 6 cuales de sus actos, y se colocan expontá- 
neamente en tela de juicio, ante un público dispuesto n 
preocuparse sobretodo, del presente y del porvenir. Lae 
ratificaciones repetidas, más bien sirven para agitar los 
espíritus que no para calmarlos, y más bien conmuevea 
á los poderes públicos que no los fortalecen. En tiempos 
en que los gobiernos nuevos buscaban más que nada Is 
sanción religiosa, nunca se trató de su renovación, y 
cualesquiera que fuesen los cambios que se tratasen de 
hacer, ó que ya hubiesen sido introducidos en el régimen 
interior, ningún soberano en Francia ni fuera de ella, 
en cualquier punto de Europa, se hizo consagrar dos 
veces.

Pero al paso que hago notar sin reserva lo que en el 
plebiscite de 23 de Abril lamento como faltas muy sen­
sibles, ni puedo ni quiero desconocer el valor de las re­
formas que introduce en nuestras instituciones, y la 
importante mejora que resulta en la situación general 
del país. Por su medio, damos un gran paso hacia el 
gobierno libre, ó sea de la gobernación del país por el 
país mismo. Estas reformas son favorables al progreso 
ordenado de las libertados públicas, y á la buena admi­
nistración de los negocios. Aseguran al país el ejercicio 
legal de su influencia en los destinos y en los actos de 
su gobierno, por medio de consejeros responsables. Son 
á un mismo tiempo, para el poder, un principio de fuer­
za y una prenda que le atraerá la simpatía nacional. 
Con,ellas, la Francia se coloca en situación de impedir 
nuevas revoluciones, que con el deseo, lo mismo que 
por sus intereses morales y materiales, igualmente re­
chaza. Estas son, á mi juicio, en la cuestión que se ha­
lla hoy sometida al país, las consideraciones dominan­
tes y definitivas, que tienen más fuerza que las objecio­
nes que he señalado. Estoy, pues, convencido de que 
podemos y debemos votar con gratitud y esperanza el 
plebiscito que contiene estas reformas, y que obrando 
así, hacemos que nuestro país dé un gran paso hacia el 
fin que se propone todo gobierno nacional é ilustrado, ó 
sea el afianzamienlo del érden y el desarrollo de la li­
bertad por medio de la acción eficaz del país en sus ne­
gocios y en sus intereses.

Recibid señor, etc. -Guizot.» .
Decíase á última hora en los círculos políticos de 

París que la actitud de M. Thiers, Dufaure, Buffet y de­
más orleanistas, en la cuestión plebiscitaria se habia 
modificado de una manera notable, y que en vez de vo­
tar «o, votarían y aconsejarían á sus amigos que vota 
sen s£: se añadía que el proyecto de atentado contra la 
vida del emperador recientemente de.scubierto, y la cer­
tidumbre de que los irreconciliables no renuncian á sus 
planes de exterminio, han contribuido mucho á la nueva 
actitud que se atribuye á loa orleanistas.

Podrá también no ser agena á este cambio de frente 
la acogida poco benévola dispensada en algunas reunio­
nes al manifiesto de M. Thiers. En efecto, habiéndose 
leído este documento en la sala del casino de Vicennes 
ypedidoque el comité republicano costease la impresión, 
se levanté M. Heligon, y dijo: «El vil populacho nada 
tiene que hacer con ese hombre.» La reunión fue del 
mismo parecer, y se acordé rechazar el concurso de 
M. Thiers.

La agitación producida por los discursos incendiarios 
que un dia y otro se pronuncian en los clubs y reunio­
nes publicas, por los manifiestos, cartas y proclamas de 
los irreconciliables, y por la propaganda incesante de 
las sociedades secretas, tomaba proporciones alarman­
tes, traduciéndose en algunos puntos de Francia, como 
San Quintín, en verdaderos motines. El telégrafo nos 
dice que, habiendo sido reducido á prisión en dicho pun 
to el presidente local de la'Asociación internacional do 
trabajadores, reuniéronse 2.000 de estos y quisieron for­
zar las puertas de la cárcel. La guardia nacional y la 
gendarmería restablecieron el érden antes de la llegada 
de las tropas, no sin haber sufrido algunas bajas.

Se asegura que M. Ollivier ha manifestado su resolu­
ción de obrar con energía: «Las reuniones públicas, ha 
»dicho, continuarán libremente, pero todo conato de re 
»belion será vigoro.samente reprimido.»

Se atribuye á Mr. Guizot el siguiente dicho notable, 
pronunciado en una reunión de orleanistas; «Sean cua- 
»lesquiera las faltas que ha va podido cometer el minis- 
»terio, mucho mayer es la que cometéis vosotros sepa- 
»randoos de él.

El corresponsal de El M&norial Diplomático en Ro­
ma, le comunica la noticia de que el manorandwn fir­
mado por Mr. Darú, y entregado eLdia 23 de Abril al 
Papa por el marqués de Bauneville, será considerado 
como da ningún valor ni efeotOj excusando, por lo tanto, 
toda respuesta.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Lóndres 3.
Hoy los jefés de la  Sociedad internacional de los 

trabajadores, y los refugiados políticos, obsequian 
con un banquete á. Gustavo Flourens y á, Tibaldi.

París 3.
A primera hora se cotizan:
£1 3 por 100 francés, á. 74,25.
El 3 por 100 español interior, á, 24 7ilS.
El 3 por 100 id. exterior 1867, A 28 7il6.
El 3 por 100 id. id. 1869, A 28 1(4.

P arís 3 de Mayo.
El Sr. D. Salustlano de Olózaga saldrA esta no­

che para  Madrid.
Ayer han ocurrido desórdenes en Saint-Qulntln 

con motivo de la  detención del presidente local de 
la  Sociedad internacional de los trabajadores.

Dos mil obreros han intentado romper las puer­
tas  d é la  prisión. LA guardia nacional y la gendar 
meria (guardia civil) han restablecido el órden antes 
de la  llegada de las tropas.

Unos diez guardias nacionales y  gendarmes han 
sido heridos.

' ■ . ' Barcí-lona 3.
Consolidados, A 25,40.
Diferidos, A 25.35.
Bonos, A 66,00.
Subvenciones de ferro-carriles, A 47,00.

CORTES CONSTITUYENTES.

3 deExtracto de la sesión celebrada el dia 
Mayo de 1870.

PRESIDENCIA. DEL SEÑOR RUIZ ZORRILL.A.

Abierta la sesión á las trefe menos cuarto, y leída el 
acta de la anterior por el señor secretario Rius, fue apro­
bada. .

Las Cértes quedaron enteradas do que el Sr. Sorní 
no podía asistir á la sesión por hallarse enfermo.

Se dié cuenta de dos comunicaciones de los señores 
Rodríguez Pinilla y Ramos Calderón, en las que renun­
ciaban el cargo de diputado por haber aceptado el pri­
mero el ascenso á jefe de administración de primera 
clase v oficial mayor del ministerio de la Gobernación, 
y el segundo el empleo de director general de Comuni­
caciones; y previas las oportunas preguntas fueron ad­
mitidas las renuncias, acordándose proceder á las cor­
respondientes elecciones parciales.

Pasé á la comisión á que corespondia, una exposi­
ción de los profesores de instrucción primaria de Arcos 
de la Frontera, provincia de Cádiz, presentada por el 
Sr. Moreno Rodríguez, pidiendo se les exima del des­
cuento del 10 por 100.

ÚRDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: Sorteo de las secciones.
Se procedió al indicado sorteo; y verificado 

dijo

este.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión sobre el 
proyecto de ley electoral.

Se leyé la siguiente adición al art. 6.°;
«Los diputados que suscriben tienen la honra de so­

meter á la aprobación délas Cértes Constituyentes la 
uientc adición al voto particular del señor marqués 

de Sardoal relativo al art. 12 de la ley electoral:
«6.° En ningún caso podrá ser admitido en el Con­

greso un número de funcionarios é empleados públicos 
que exceda de la quinta parte de la totalidad de los di­
putados.

Cuando excediera de esta quinta parte el número de 
los funcionarios é empleados públicos que hubieren sido 
elegidos diputados, se verificará entre ellos un sorteo 
para anular las elecciones de los excedentes. Para los 
efectos de esta dispo.sicion, los ministros de la corona 
no se consideran funcionarios púb'icos.

Palacio de las Cértes 30 de Abril de 1870. José Es­
paña.—Servando Ruiz Gómez.—Constantino Fernandez 
Vallin.—Víctor Balaguer.—José Luis Alvareda. Fran­
cisco Barca.—Antonio López Botas.»

El Sr. marqués de SARDOAL; La adición presentada 
por el Sr. España me parece tan racional y tan justa, que 
esta fué mi primera opinión cuando pensé en presentar 
mi voto particular. Solamente difiero de ella en dos 
puntos. Refiérese el primero á la parte alícuota de dipu­
tados que han de entrar en el Congreso, cuyo número se 
habrá de aumentar necesariamente, siendo probable que 
con los que han de ser elegidos por las Antillas, el pri­
mer Congreso que aquí se reúna llegue á450 diputados. 
Fundado en esta consideración, y siendo pocas las cate­
gorías que se excluyen de las incompatibilidades, me 
parece que en lugar de fijarse la quinta parte podría fi­
jarse la décima.

El segundo es relativo á cuando el número de ÍRñ- 
cipnarios sea mayor del que con arreglo á la adición 
pueda formar parte del Congreso. Sobre este punto me 
permitiré hacer alguna observación. Tres medios hay 
para saber cuáles han de quedar excluidos: el̂  sorteo, 
medio muy equitativo, pero que puede ser el ménos po­
lítico, porque se deja al azar la re.solucion de un punto 
tan importante; el de las categorías, que seria muy ra­
cional donde la organización de las carreras civiles fue- 

tai que las categorías significaran la antigüedad y 
los méritos contraidos en el servicio; y el último, que es 
el de la antigüedad en la elección, y es el que propongo 
y creo aceptará el Sr. España; es decir, que sean preferi­
dos los que hayan sido diputados más número de veces 
en elecciones generales.

Con estas modificaciones aceptaría con gusto la adi 
cion del Sr. España; y si desde luego no la acepto, es 
porque siendo muy difícil conocer cuál es el pensamien ­
to de la Cámara sobre esta cuestión, no me aventuro á 
aceptarla por mí mismo ínterin el fallo de las Cértes no 
demuestre cuál es su voluntad. Por mi parte la acepto 
de este modo; y si las Cértes la votan, yo tendría mu 
cho gusto en complacer al Sr. España haciendo que 
esta adición pasará á formar parte del art. 12 de la ley 
electoral.

El Sr. ESPAÑA: Señores diputados: con mucho te­
mor y sentimiento voy á molestar vuestra atención pa­
ra ocuparte de la árdua cuestión que trae agitados los 
ánimos estos dias, pues es la primera vez que hablo en 
público, y necesito vuestra indulgencia, que encarecida­
mente os pido.

Que la cuestión es grave, lo prueba la atención que 
excita; así como es también evidente que esa gravedad 
de la cuestión de incompatibili'''ades nace de que el pro­
yecto electoral ha sido formado á priori por una comi­
sión y ha venido á la Cámara sin pasar por el Consejo 
de ministros. El art. 12 consigna la incompatibilidad 
absoluta, y de aquí el confleto; pues aunque ese artículo 
ha sido redactado por indicación ó con conocimiento del 
señor ministro de la Gobernación, después hemos visto 
que no todos sus compañeros están conformes coa esa 
doctrina.

De aquí ha resultado que no habiendo querido la co­
misión desdecirse, el señor ministro de la Gobernación, 
por un espíritu conciliador plausible, teniendo en cuen­
ta el voto de la (támara contra las incompatibilidades, 
ha aconsejado á la Asamblea que acepte el del señor 
marqués de Sardoal.

Pero, ¿es imposible llegar á una solución aceptable 
para todos en esteasjunto? Yo creo que no. Desde que se 
verificó la revolución de Setiembre, hecha con la coope­
ración de tres partidos políticos quê  han profesado dis­
tintas ideas, se han resuelto de común acuerdo proble­
mas más importantes que este. Con este espíritu de con­
ciliación, el partido .democrático renunció á la forma re ­
publicana para aceptar la monarquía, así como la unión 
liberal y el partido progresista renunciaron al censo 
electoral para votar el .sufragio sin restricciones. Y hoy 
mismo el partido democrático ha convenido en la elec­
ción por distritos, que tan funestos precedentes tiene en 
en nuestro país.

Y si todo esto ha sido posible en cuestiones más tras­
cendentales, ¿cómo no llegar á un acuerdo en la cues­
tión de incompatibilidades? Para esto no se necesita más 
que olvidar un poco los precedentes de cada partido, 
adoptando un término medio tan distante de la incom­
patibilidad como de la compatibilidad absoluta.

Aquí todos estamos llamados á resolver, al ménos 
con nuestro voto, esta cuestión. Yo soy de aquellos di­
putados á quienes se niega por algunos la lib> rtad del 
voto en esta materia, porque soy funcionario público; 
pero no por eso me considero directamente interesado 
en la resolución que haya de recaer, pues si las catego­
rías de compatibilidad propuestas en el voto particular, 
que yo acepto, alcanzan hoy á unos, mañana compren­
derán á otros. Además, yo he venido aquí por la volun­
tad de más de 20.000 electores progresistas que me han 
enviado sabiendo que soy consejero de Estado; y como 
en nuestra Constitución no hay mandato imperativo, no 
me considero obligado á tratar ninguna cuestión sino 
con areglo á mi conciencia. ¿Ni cómo han de abstenerse 
60 ú 80 diputados que hay en la Cámara, por la duda 
de si están ó no interesados directamente en esta cues­
tión, dando lugar así á que se establezca como ley en 
la  electoral lo que en su criterio individual juzgan como 
na error peligroso, é impidiendo tal vez que la ley se 
vote?

-Yo, pues, hago profesión de estos principios, y sien­
to tanto más verme en el caso de hacerla,, cuanto que 
puedo verme en otro más triste; pues muchas veces el 
temor de hacer un mal papel nos impulsa á obrar contra 
nuestra conciencia, y si yo viese salir por esas puertas 
á todos los diputados funcionarios públicos, quizás, aun 
er.'v’ndo que facilitaba así la aprobación de lo que á mi 
juicio es una solución equivocada, me iria con ellos.I Diclio esto, voy á la cuestión de incompatibilidades, 
en la cual seré muy breve, pues todos tene mos ya nues­
tro criterio formado. Si me dejase llevar do la pasión 
política, yo, y creo que lo mismo sucede á la mayoría 
de los señores diputados, votaría la incompatibilidad 
absoluta con todos sus inconvenientes. Pero si en el 
principio estamos todos conformes, no sucede lo mismo 

, respecto á la práctica, porque problemas como este se 
re.suelven según los pueblos á que se aplican, y si aquí 
no es posible introducir la incompatibilidad absoluta, 
hay sin embargo que poner un freno á la compatibilidad, 
de que se ha abusado mucho.

Señores, forzoso es satisfacer un fenóme-no singular 
que se manifiesta en la Cámara respecto á esta cuestión. 
Aquí vemos que los más amigos de los derechos indivi­
duales y del sufragio universal son los que, al tratarse 
de las incompatibilidades, restringen más la libertad 
del sufragio, pidiendo la incompatibilidad absoluta. 
Pero, señores, ¿no se podrá proponer la compatibilidad 
en ciertos casos por razón de analogía? Tomando en 
cuenta las necesidades y los antecedentes del país, ¿se

tados que i
comprende la posibilidad de excluir de esta Asamblea á 
la clase burocrática, á la clase política que entre nos­
otros han creado las vicisitudes por que ha pasado este 
pueblo? Y en efecto, si de aqu i se hubiera excluido á 
Argüelles, Calatrava, el duque de la Victoria, Martínez
déla Rosa, el general 0 ‘Donnell y otres, y hoy á los
que han hecho la revolución de Setiembre, ¿no seria 
este un absurdo, consecuencia de esa teoría absoluta de 
la incompatibilidad? Pues bien; si no es posible excluir 
racionalmente de la Cámara á ese elemento político y 
burocrático, lo que hay que hacer es impedir que pre­
pondere en perjuicio de otras clases sociales, y a eso 
tiende la enmienda que he presentado.

No sabiéndose qué espíritu domina en la mayoría de | co que 
la Asamblea, pero habiendo motivos para creer que a 
guna compatibilidad admite, intérprete de esta opmion 
ha sido el señor marqués de Sardoal proponiendo su vo 
to particular, apoyado por el señor mini-tro de la o 
bernacion. Yo también lo acepto, tengo la convicción e 
que debe haber compatibilidades, pero he querido que 
se ponga un límite para que no haya aquí lo que pudie 
ra decirse una irrupción de empleados.

Por eso propongo que en ningún caso tome aquí 
asiento un número mayor de esta clase que la quinta 
parte del total de diputados, proporción que excede de 
la establecida en Italia, que es el país de donde yo he 
tomado mi sistema, para satisfacer á los que fconsi­
deren demasiada la concesión en que se funda la en­
mienda, y porque hay que atender igualmente á las cir­
cunstancias y condiciones en que nos hallamos, dados 
los antecedentes de la cuestión en España.

Pero si se cree excesiva la quinta parte, yo no tengo 
inconveniente en que se reduzca, como dice el señor 
marqués de Sardoal, á la décima, pues mi deseo es que 
no se cierre la puerta de la Cámara á los hombres polí­
ticos. Tampoco tengo empeño en que se elimine el ex­
ceso que pueda venir en la forma que propone el autor 
del voto particular, é en la forma que se juzgue más con­
veniente.

Creo que con esta limitación y la abolición de los ca­
sos de reelección, que yo aplaudo, habremos logrado 
muchísimo, y que si se pudiera introducir en la ley la 
inamovilidad de los funcionarios mientras fuesen di­
putados, quedarían satisfechas las aspiraciones de todos.

Por estas consideraciones, y otras que he omitido en 
gracia de la brevedad, ruego á las Cértes que tomen en 
consideración la enmienda.

El señor marqués de SARDOAL: Me levanto única­
mente para unir mi ruego al del Sr. España, á fin de 
que las Cértes tomen en consideración su enmienda, y 
al mismo tiempo á hacer una indicación. Conforme el 
Sr. España en que el número de empleados se reduzca 
de la quinta á la déci,ma parte de los diputados, queda 
por resolver el procedimiento con arreglo al cual se ha 
de hacer la exclusión de los que exceden de ese número.
Yo creo que podrían preferirse aquellos que hayan obte­
nido mayor número de suíragios. Puede, pues, votarse 
la primera parte de la enmienda con la modificación ex­
presada, y redactarse la segunda parte de común acuer­
do entre su autor y el que en este momento dirige la 
palabra á las Cértes.

El Sr. ESPAÑA: No tengo inconveniente en aceptar 
las indicaciones deí señor marqués de Sardoal.

Prooediéndose á votar la enmienda con la modifica­
ción propuesta por el señor marqués de Sardoal, fué 
desechada nominalmente por 86 votos contra 49.

Abierta discusión sobre la totalidad, dijo en contra 
El Sr. CALDERON Y HERCE: Para mí, señores,esta 

cuestión está ya resuelta en principio y por la opinión 
pública ,̂ y lo que en ella sucede demostrará al señor 
ministro de la Gobernación que no estaba exacto cuan­
do sostenía que á nadie era dado ya alterar lo acordado 
tundsmentalmente en este asunto. Representadas en 
esta comisión todas las procedencias, y traído aquí su 
dictámen, al llegarse á este artículo se presentó la en­
mienda del Sr. Rodríguez Pinilla, que fué desechada.
¿ Q u é  significó la Cámara con este acuerdo? Que estaba 
decidida á sostener la incompatibilidad absoluta, siendo 
tan evidente esta tendencia, que retiraron sus enmien­
das los Sres. Prieto y Ulloa.

Llega, sin embargo, la discusión del artículo, y em­
pieza el señor marqués de Sardoal á ■v’acilar y aun que­
rer’que se suspenda la discusión. I,a persona que enton­
ces ocupaba la silla de la presidencia, interpretando 
fielmente el sentimiento de la Cámara, no tuvo á bien 
acceder á este deseo, empeñándose el señor marqués de 
Sardoal en no retirar el artículo, único medio de conse­
guirlo. Llega por fin á votarse el articuló, y es desecha­
do, aunque por tan escaso número, que con las ulterio­
res adhesiones vino la minoría á convertirse en ma-

. Anoche se reunieron en la sección tercera los dipu- 
votaron en favor de la enmienda del Sr. López 

Domínguez. La reunión terminé sin llegar á nmgun 
acuerdl aunque se hicieron declaraciones tan im ^ r- 
tantes como la del Sr. Vallin á nombre de
ral que ha acordado no volver a apoyar al gobierno en
la ’cíestioB de incompatibilidades, si no acepta la de 
Sr. López Domínguez.»

Yo desearía saber si loque se  manifiesta en este pár­
rafo es completamente exacto.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Reconozco la .impor­
tancia de la prensa, pero no puedo aprobar que se trai­
gan aquí sueltos de periódicos. El Tmparaal, periédi- 
co que de todo tiene menos de imparcial, en uso de un 
derecho que yo respe to, hizo una 'relación de lo ocurrí-, 
do, que no es exacta. Yo no he llevado á esa reunión re­
presentación de nadie, y me limité á hacer historia de

ocurrido. Declaro, pues, que esa relación es in- 
y que yo allí hable por mi

yoria.
Trátase de buscar una nueva fórmula; asisten á las 

reuniones de la comisión el Sr. Rivei o y el Sr. Ruiz Zor­
rilla; conferencian sus individuos con el general Prim, 
y por último redactan un artículo con corta diferencia 
igual al desechado, separándose solo de este nuevo dic­
támen el señor marqués de Sardoal. Se levanta este á 
defender su voto particular, en cuya defensa le ayuda el 
señor ministro de la Gobernación, manifestando que 
aceptaba el voto, creyendo que asi conseguiría unir la 
mayoría; pero ya ha podido ver el señor ministro que no 
lo ha logrado, lo cual nada tiene de extraño, siendo la 
incompatibilidad absoluta un principio aceptado por re­
publicanos, unionistas, demócratas y progresistas.

Al apoyar su voto el señor marqués de Sardoal nos 
habló de lo que sucedió respecto de este punto en In­
glaterra, donde nos dijo que hay dos subsecretarios, uno 
burocrático y otro parlamentario; de modo que el señor 
marqués, no solo propone la compatibilidad, sino que 
prepara un aumento en el presupuesto. Su voto además, 
es puramente militar, porque comprende mayor núme­
ro de compatibilidádes para esta clase que parala'civil, 
como voy á demostrar con una estadística que me he 
tomado el trabajo de formar con arreglo á la Guia del 
69, pues la del 70 no ha sido remitida aún á las Cértes. 
Ŝ. S. leyó, en efecto, una nota de los capitanes y tenien­

tes generales, mariscales decampo y almirantes á quie­
nes alcanzaba la compatibilidad, completándola con los 
catedráticos de término y ascenso, é ingenieros de mon­
tes y minas, resultando de todos estos datos un total 
de 362.) Es decir, que hay para un Congreso completo, 
sin que sea exacto, como se Ha dado en decir, que se ex­
cluye del parlamento al Sr. Topete, porque si no puede 
venir al Congreso, tiene entrada franca en el Senado.

Además, el señor marqués en su voto no procede con 
la debida igualdad dando representación á los subse­
cretarios, cuando es sabido que hay dos ministerios, el 
de Marina y el de Fomento, que no los tienen.

Tengo entendido que se propone terciar en este de­
bate el Sr. Godinez de Paz, y desearía que nos dijera de 
una vez, y por completo, todo lo que ha habido en el 
seno de la comisión, á fin de que sepa el país los que 
han sido consecuentes y los que no lo han sido.

Siento no ver en su sitio al Sr. España, porque que­
ría hacerme cargo de uno de sus argumentos. Decía su 
señoría que si votábamos la incompatibilidad absoluta, 
pudiera suceder que los 80 ó 90 empleados que hay en 
esta Cámara se abstuvieran de dar su voto definitivo y 
no llegara á ser ley.

Siento haber oido en boca de S. S. este argumento 
que pudiera sobrecoger á algunos; pero como no se ha­
lla presente, no me ocupo más de este asunto, y voy á 
hacerme cargo de otro referente al Sr. Fernandez Vallin, 
y á propósito de un suelto publicado en El Imparcial y 
reproducido en La Epoca. Con motivo de la enmienda 
del Sr. López Domínguez, hubo una reunión de los se­
ñores que votaron aquella, á la que asistió el Sr. Fer­
nandez Vallin; El Imparcial recogió la versión de lo 
expuesto por dicho señor, y reproduciéndolo La Epoca, 
publicó un suelto concebido en estos términos.

lo
exaets en todas sus partes,
■propia cuenta. ,

El señor marqués de SARDOAL: Atendiendo a que 
el Sr. Calderón y Herce ha dicho pocas cosas nuevas; a 
que nadie ha pedido la palabra para ayudarme en mi 
tarea, y á que he de verme por lo tanto preciado a con­
testar á tres discursos, ruego al señor presidente que 
tenga por consumido el primer turno en pró y conce­
da la palabra á otro señor diputado para que hable en 
contra.»

No hallándose presente el Sr. Oria, á quien corres­
pondía el uso de la palabra, se le concedió al Sr. Gomis, 
y habiendo cedido este su turno, dijo

El Sr. GODINEZ DE PAZ: Antes de entrar en el 
fondo de este asunto, debo dar algunas explicaciones 
de cuanto ha ocurrido en el seno de la comisión. Al ser 
elegida por las Cértes Constituyentes, fueron designa­
dos para ella individuos de las tres procedencias, de­
mostrando así la Cámara el deber que tenia de transigir 
en todar las cuestiones fundamentales, como así lo hizo 
en las que se refieren al sistema de elección y al de in­
compatibilidades. Respecto de estas se había aceptado el 
criterio progresista, cediendo los señores de la unión li­
beral de su parte, y yo de la mia como demócrata, con 
la compensación del sistema de distritos que para a 
elección proponíamos. Pues bien; aceptado este sistema, 
¿cómo no ha de votarse la incompatibilidad absoluta, 
que es su compensación? ¿cuándo se ha consultado al go 
bierno y á los nombres notables de todas las nroceden- 
cias para presentar eseprincipio? ¿cómo se ha de re­
chazar ahora?

Esta cuestión no ha sido objeto de debate ni en la to­
talidad de la ley, ni en la del título, y al llegar al capí­
tulo fué desechada por gran mayoría la enmienda del 
Sr. Rodríguez Pinilla. Después fué cuando empezó á le­
vantarse algún clamoreo en el salón de conferencias, y 
á indicarse la convenieneia de que la comisión retirara 
el artículo; pero dados estos antecedentes, ¿era posible 
que la comisión le retirase? ¿Qué hubiera dicho la Cá­
mara? ¿Qué hubiera dicho el país?

La comisión no podía retirar el artículo, porque de­
bía expresar el pensamiento de la Asamblea, y este es­
taba bien claro: era la incompatibilidad absoluta, y 
por lo tanto, la comisión no podía presentar otro dic­
támen.

Es verdad que después de todo esto ha sido desecha­
do nuestra art. 12 por 85 votos contra 83; pero pocos 
minutos después de verificada la votación se agregaron 
á lo minoría los dos votos que la diferenciaban de la 
mavoría, y otras adhesiones de la sesión inipedíata hi­
cieron que la votación continuase empatada.

En vista de esto, la comisión no debía hacer otra 
cosa sino investigar el pensamiento de la Cámara. La 
comisión opinó unánimemente por la reproducción del 
artículo, sin más variación que agregarlo délos em-r 
pleados nombrados por las Cortes, en el momento en 
que este fué desechado; pero pasó la noche, y en una 
Tiueva reunión la mayoría se decidió á hacer eso, cre­
yendo que la falta de esa adición habia determinado la 
votación de las Cortes, y el señor marqués de Sardoal, 
que habia visto desechadas todas las compatibilidades 
y el art. 12, propuso ciertos destinos como compatibles, 
creyendo que la Cámara quería un sistema ecléctico. 
Hice cuanto estuvo de mi parte para que la unión de la 
comisión no se rompiese, porque habíamos convenido ir 
siempre unidos como los antiguos cimbrios; pero hubo 
un cimbrio que juzgó.conveniente romper esa unión y 
formar campo aparte, y no fué posible disuadirle. Yo ni 
juzgo ni califico su conducta.

Voy ahora al voto. El señor ministro déla Goberna­
ción dijo citando este se presentó que estaba conforme 
con nuestra doctrina; y yo pregunto: ¿cómo ahora está 
S. S. por la compatibilidad? Yo habia consultado con 
S. S.; le habia hecho ciertas indicaciones sobre el siste­
ma de la comisión, que no era completo; pero S. S. me 
dijo que vendría luego el complemento, y yo esperaba 
que entonces y después y siempre hubiera sostenido su 
principio, sin aplicar á él eso que S. S. llamaba exigen­
cias déla politica.de actualidad y conveniencias, cuan­
do la política lo que exigía era que se votara la incom­
patibilidad absoluta. No comprendo, pues, las razones 
porque S. S. apoya el voto.

El fundamento más importante del voto del señor 
marqués de Sardoal es el art. 62 de nuestro código fun­
damental, que marca las capacidades para el Senado. 
Pero, señores, en este punto el señor marqués confunde 
perfectamente la incapacidad con la incompatibilidad; y 
esto es tanto más extraño en S. S., cuanto que no há 
mücho tiempo, contestando al señor ministro de Estado, 
habia definido una y otra perfectamente.

Nosotros no hemos puesto cortapisas al elector, ni 
para el nómbra'miéntó de los diputadófe, ni para los com­
promisarios; pero dada la diferencia que debía existir 
entre el Congreso y el Senado, y no pudiendo aceptar el 
sistema del nombramiento real, ni el del nacimiento, 
ni otros, fué pi.'eciso marcar las capacidades para que 
fueran allí todas las grandes ilustraciones dél país. Y 
esto mismo, señores, ¿no es una razón para que los fun­
cionarios en ellas comprendidos no puedan venir á esta 
Cámara, toda vez que pueden ir á la otra? ¿Qué ha he­
cho S. S. más que abrir las puertas de este recinto á una 
clase entera, que por muy respetable que sea, debe en­
trar en las condiciones de las demás del Estado?

Esto, y no una oligarquía militar y burocrática, es lo 
que encierra el voto, y por eso no ha aceptado su autor 
un voto fundado en el principio de la imposibilidad del 
desempeño de funciones de los respectivos cargos du­
rante la diputación, que hubiera sido más lógico.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Señor di­
putado, ¿piensa S. S. extenderse mucho?

El Sr. GODINEZ DE PAZ; Aún tengo bastante que 
decir, Sr. Presidente.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): En ese 
caso se suspende esta discusión, y la sesión hasta las 
nueve de la noche.»

Eran las seis y media.

coronada villa, le proporcionaron un susto mayúscula 
por medio de unas cartas.

Las cartas en cuestión estaban concebidas en estos ó¡ 
parecidos términos. El de Biarritz escribía: «Tengo á tu 
disposición 2.000 franceses, dime tú cuántos podrás te­
ner si hacen falta.» El de Madrid, contestó: «Aceptados; 
procura enviarlos inmediatamente, y yo te podré enviar 
500 españoles.»

Las cartas fueron detenidas, como el telégrama de 
que dimos cuenta días pasados, llegando por fin á poder 
de los interesados con algunos dias de retraso.

Mafiana abrirá sus puertas á la  buena sociedad 
madrileña el circo del Príncipe Alfonso, convertido en 
elegante y magnífico teatro.

La escogida compañía de ópera francesa bufa, el inu- 
sitado y desconocido lujo con que vá á ponerse el espec­
táculo, y la acertada y poderosa iniciativa del Sr. Rivaa 
(D. Simón), el cual es á la  vez dueño del local y empre­
sario, auguran un lisongero éxito, que corone los es­
fuerzos de quién vá á proporcionar á la capital un gra­
to entretenimiento de novedad completa.

La comedia nueva de «Monarca al Manicomio» 
que anoche se representó en el teatro de Calderón, fué 
muy bien recibida del numeroso público allí reunido, 
llamando á la escena y premiando con sus aplausos á 
su autor D. Luis López Ortiz.

La obra está bastante bien versificada; el argumento 
no carece de originalidad, notándose en los personajes y 
en las situaciones una naturalidad que hace la prodne- 
cion recomendable.

GACETILLAS.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 
de provincias los siguientes despachos telegrá­

ficos;
París 2 de Mayo.

El individuo detenido ayer en el bosque de Bolo­
nia no era un conspirador, sino un loco.

«ElJornal Officlel» dice que el ftindldor de las 
bombas es conocido.

Ignoraba la  destinación de estas bombas, que le 
fueron mandadas hacer por un desconocido. Todas 
las bombas que habia hecho han sido encontradas.

En la  Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 español exterior, á  29 li4.
El 3 por 100 francés, á  74.
El 4 li2 por 100, á  102,75,
(Faltan las cotizaciones de Lóndres.)

P arís  3 de Mayo.
«El Journal Officlel» publica un telégrama de 

M. Bannevllle, embajador de Francia en Roma, in­
formando al ministro de Negocios extranjeros que 
la  mayor parte de los obispos franceses que se en- 
cuentean en Roma le han manifestado su pesar de 
no poder votar el plebiscito.

Hubieran sido felices de poder dar al gobierno 
del emperador en medio de las poblaciones de sus 
diócesis este ejemplo de confianza y de abnega­

ción.
Desean por lo ménos dar un testimonio de su 

pensamiento, y preguntar si ellos y los clérigos que 
los acompañan en Roma podrán votar en la em­
bajada.

El Sr. Cernuskir ha enviado al comité antl-ple- 
biscltario una nueva cantidad de 100,000 francos.

b o l s a  d e  MADRID DEL DIA 3.

fondos públicos.

3 consolidado.................
Id. pequeños..................
Id. fin del corriente..... .
Id. e x t e r i o r . .........
3 procedente diférido.....
Id. fin de mes................
Deuda material..............
Id. personal...................
Billetes hipotecarios.....
Id. 2.  ̂ série...................
Banco de España...........
Bonos del Tesoro...........

ferro- carriles.
Obligaciones de 2,000....
Id. nuevas......................
Id. de20,000..................
Id. nuevas......................

CARRETERAS.

Abril de 18M................
Agosto de 1852...............
Jmio de 1856.................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 
París á 8 días vista.......

ÚLTIMOS PRECIOS
H

DEL 30, DEL 3

25-20 25-30 10 s

%-35 25-30 5
00-00 25-30 > >
29-55 30-00 45
25-10 15 >
00-00 00-00
00-00 00-00 » »

21-50 22-40 90 »

100-85 100-85 »
96-25 96-25 » >

136-00 136-00 »
65-95 65-80 15

46-40 46-90
00-00 46-10
00-00 00-00 »
00-00 45-50 »

00-00 00-00 >
00-00 00-00 » >
00-00 00-00 > >

49-95 49-95 » >
5-21 5-21 > >

BOLETIN RELIGIOSO.

S a n t o  DEL d ía .—Santa Ménica, viuda.
CuLTOs.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de Jesús Nazareno, donde por U comunidad de 
religiosas de- la Magdalena se celebrará á Santa Ménica 
con misa mayor y sermón, y por la tarde completas y 
reserva.

Visita de la Córte de María. —Nuestra Señora 
de los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
Luis.

ESPECTACULOS.

-La campana de la

El Sr. Rivero pasó anoche una comunicación al
presidente de las Córtes excusando su falta de asisten­
cia por motivos de salud.

Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros lec­
tores que el ministro de la Gobernación se encuentra á 
última hora bastante mejorado, preocupando única­
mente á sus amigos algunos fuertes mareos que padece 
el enfermo.

El gobierno no gana para  sustos. Días pasados
dos amigos nuestros, coleccionadores de sellos de fran­
queo, y residentes el uno en Biarritz y el otro en esta ex-

ESPAÑOL—A lasocbo y media.
Almudaina.—Loa primeros amores.

ZARZUELA. — A las ocho y media. —La gata ^  
Mari-Ramos, primer acto.—Un caballero particular. 
La pendencia.—\  varias piezas de canto.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—Robinson.

TEATRO DE VERANO (Circo de ,1*!
nueve.—La caza del león.—El niño.—El alcalde de

toles. . ^
CALDERON.—(Madera, 8).—A las ocho y media. 

España y sus hijos.—El jóven Telémaco. ^
VARIEDADES.—A las ocho y 

Carranza.—El niño perdido.—Las cuatro esquin
jóven audaz. ._Valencianos

NOVEDADES.-^A las ocho y meuia. 
con honra.—Roncar despierto.
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